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Año VIII 


Venga pronto 
el remedio... 


Los acontecimientos de Ja semana, 
sobre todo los de su primera parte, 
por la simultaneidad de hechos y ajir- 
maciones contradictorias, dejan en cl 
espíritu menos pesimista una impre- 
sión extraña de desaliento, que la 
salud moral de la República exige 
disipar a toda costa con actos, no 
con simples palabras o con promesas 
inconsistentes, 

Véase si no: 

Mientras por un lado, el ministario 
de relaciones exteriores, para rectifi- 
car juicios erróneos en el extranjero, 
comunicaba a las tegaciones argon- 
tinas que *flas operaciones del puerto 
de Buenos Aires y. demás del país se 
desenvuelven con toda regularidad??; 
por otro, las principales compañías de 
navegación que mantienen un tráfico 
normal entre- Europa o Estados Uni- 
dos y el Río de la Plata, resolvírn, 
de común acuerdo; *“suspender total- 
mente los servicios basta que las con- 
diciones de trabajo:se modifiquen en 
los puertos argentinos””, 

¿Quién tiene razón? 

A primera vista, debe tenerla el 
gobierno. No-es admisible, en teoría, 
que una afinmación ofic'al, rotunda y 
categórica, contenga la menor per- 
tícula de error. Y sin emba.go, tam- 
poco puede aceptarse que empre as 
de arraigo, de erédito visible en am- 
bos mundos, comprometan ligeramen- 
te su prestigio comercial, y sus eror- 
mes intereses, echando al viento do- 
—claraciones falsas. ¿Qué debe erecz el 
pueblo contribuyente que anhela vi- 
vir en paz, que costea con tanto sa- 
_erificio una administración cara, que 
sólo pide un poco de orden y de sen- 
satez para lograr el desenvolvimicu-o 
normal de sus actividades? 
¿Cómo es posible que so prot+sto 


| ¿de sembrar la concordia, se diga ofi- 


cialmente a la faz del mundo que el 
puerto de Buenos Aires funciona * con 
toda regularidad”?, cuando sy discute 
con furor entre obreros y empresarios 
el derecho de boyeot que se arrogan 
aquéllos, y éstos rechazen ruiluga- 
mente? 

La regularización mecánica de una 
parte de la actividad portuaria, no 
puede confundirse—lo creemos '1e- 
nuamente—eon la normalidad comple. 
ta, sin cuya existencia efectiva, apo- 
yada en hechos incontrovortibles, es 
temerario, expuesto a rectificacionas, 
y, por lo mismo, mortificante para la 
dignidad del gobierno y del país, Je- 
elarar que todo está bien, “que aquí 
no ha pasado nada??... 

La enormidad de este caso sin ¡re: 
cedentes en anteriores administracio- 
pes pone de relieve una deficiencia 
orgánica en la alta gestión de 195 
intereses públicos; y 06 tanto más 
dolorosa, cuanto que el país entero, 
sin distinción de banderías políticas, 
por puro instinto de conservación, de- 
searía, ya que el momento ceonómies 
es tan grave, vislumbrar un bil, de 
acierto es que apoyar sus esperanzas 
legítimas de vn mejoramiento que tar- 
da demasiado. , 

Por lo demás, no es éste, natural: 
mente, el único caso de incongruencia 
que aflige a la opinión. Con sus ejem- 
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ción clara de que puestas las 


cosas en tal extremo, sólo cree en sus 
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Huelga en perspectiva. 


plos, tomados al azar del movimiento 
diario, podrían llenarse columnas y 
columnas, Entre los más llamativos que 
ofrece la semana, notamos uno, tam- 
bién destinado a enfermar de esti- 
pefacción a todas las personas Sen: 
gatas: 

El mismo día en que el jefe de po- 
licía, a consecuencia de ]os excesos 
de cierta propaganda anárquica lle- 
gados al último extremo de lo tolera- 
ble, lanzaba su famoso edicto de re: 
presión de esos actos, basándolo en las 
leyes prohibitivas de la República; el 
mismo día, decimos, y al mismo tiem- 
po, un grupo numeroso de conocidos 
comerciantes e industriales celebraba 
en la Bolsa, nada menos, una reunión, 
cuyo objeto era asumir una actitud 
de defensa eolectiva ante la situación 
que les viene cercando el avance de 
los obreros; y en vista de la imposi- 
bilidad moral y materia] de someterso 
a todas las condiciones exigidas, 0por- 
tunamente ““preceder a un cierre ge- 
neral de todos los establecimientos?”. 

¿En qué quedamos? Si la autoridad 
pública toma a su cargo, como es de su 


deber, la represión de los excesos pro- 
letarios, distinguiendo claramente en: 
tre ul derecho a las reivindicaciones 
justas y la pretendida facultad de 
ejercer violencias sólo encaminadas a 
perturbar el orden social, parecería 
lógico que los capitalistas, amenaza- 
dos, se declararan satisfechos y aguar- 
daran tranquilos las consecuencias de 
esas medidas que, entro otros resulta- 
dos comportaría el regreso a la buena 
senda de sus operarios extraviados por 
una propaganda fatal. 

¿Por qué, pues, presenciamos la con- 
tradicción? Sin duda, porque la poli- 
cía, como la famosa del papa, llega 
tarde; porque todo el mundo, menos 
ella, y desde hace largo tiempo, ha 
previsto que la indiferencia de las 
autoridades ante la impune publicidad 
y difusión de ciertas ideas disolven- 
tes, debía, en buena lógica, arraigar 
el convencimiento en muchas cabezas 
débiles, de que, minoría y todo, eran 
los únicos dueños de la situación eeo- 
nómica del país, La actitud del co: 
mercio implica una desconfianza evi- 
dente del acierto gubernativo. Es una 


¿exelusivas 


“femeninas de toda la 


propias fuerzas, en la eficacia de sus 
medidas, estimando a lo 
más, como una colaboración precaria 
y retardada, la acción de quien, por 
concepto esencial, debió adelantarse y 
prever los acontecimientos, no limitar- 
se a mirarlos fermentar, para salir, el 
ú'timo de todos, acordándose de Santa 
Bárbara... 

La constitución argentina abre 4 
todos log ciudadanos, sin limitación, 
por medio del sufragio, el camino del 
gobierno. Si la minoría maximalista 
no ez una minoría, triunfe cn buena 
hora por la vía del comicio, con la 
condición única, Jo mismo para ellos 
que para los actuales gobernantes, de 
““gobernar?”, es decir, de labrar práe- 
ticamente la felicidad colectiva, y n9 
de contemplar sin anteojos la bóveda 
celeste, mientras ja casa se viene abajo. 

ESPECTADOR. 


“La Prensa” > 


Por una ironía del destino, el gran 
diario cuya acción señaló siempre en 
Ja política y en la economía del país 
las orientaciones de la verdadera jus- 
ticia, tuvo que cerra; sus puertas, vÍt- 
tima de una complicación de orden 
interno, cuya esencia“no afecta el fir- 
me programa a que constantomenta 


—permibmeció fiel, 


Los votos unánimos de la familia pe- 
riodística, «el comercio y del pueblo 
entero, para quienes la momentánea 
eliminación de “La Prensa?” implica- 
ba g aves molestias y disgustos, han 
consistido, como era natural, en la Tá- 


pidia y feliz terminación del conflicto. 


y es 
Más alza del «zúcer 
Como si las amas de casa hubieran 
podido reponerse de los continuos Sus- z 
tos a que diariamente las expone el inge- 
enmte aumento de los artículos de pri- 
mera necesidad, he aquí que el azúcar, 
va por'las Tubes, amenaza otra vez 
con nuevas excursiones pianeturias. El 
eulto de lo amargo, ya tan difundido 


en el mundo moral, va a coneluir po 


imponerse también en la mesa, ¡Adiós 
duleo de Jeche! ¡Adiós, pastelitos con 
almíbar!... , ; 
El señor Bascary, un inereíble go- 
bernador de Tucumán, cuya asenide 
reada conducta política no se 0% 
fácilmente em muchos años, tendría 
la mano, por poco que le gustara 1 
repostería, los medios seguros de con- 
quistarse las simpatías infantiles y 
república. Pe 
prefiere a todo el fra- 
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ro, ya Se ve, odo 
casar ruidoso de sus menjurjes ele 
torales. Todo el mundo sabe la der 
ta merecida de sus partidarios en las 
últimas clecciomes. Pues bien, yu 
dice que el castigo de los adversarios 
entre los que se cuenta todo el perso- 


cuencia —todos lo adivinan—no se ha: 
rá esperar: Jas amas de casa pagarán 
los vidrios rotos, a menos que tambión 
apelen al recurso de moda: pliego 
condiciones severo y huelga... 
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LOS PROBLEMAS 
SOCIA LES | 


Y LA MUJER 


Está fuera de duda que la nrujer, 
en las naciones del norte, levanta ya 
£u cabecita, y mira al hombre s' 
misión aunque con cariño, llegado el 
caso, toda vez que las relaciones entre 
uno y Otro han sido perfectamente 
definidas por mamá Natunleza, quien 
sabe lo que hace, 

Tal orden de cosas en sociedades 
que nos aventajan en Civilización y 
cultura, facilita en gran manera 1 
progreso de la mujer argentina, que 
no necesitará luchar denodadamente 
como las fogosas amazonas de 
Mis, "ankbhurst, cuya actitud, ridicu- 
lizada en el mundo entero, le valdrá 
ser una de las más grandes figuras 
femeninas a los Ojos de las genera- 
ciones venideras. 

Para nosotras llegará la ley antes 
que la costumbre. El caso de la señora 
Lanteri nos lo demuestra. 

Discretamente, sin mendigar ni im- 
pone'e con actitudes despampanantes, 
usando con inteligencia su derecho, le- 
vantó su candidatura sin pasmar ni 
escandalizar a nadie, pero también sin 
despertar mayores entusiasmos entro 
el elemento femenino, 

Ha indicado el eamino, y por el mo- 
mento basta. Si hay mujeres que pue- 
den ocupar con honor una banca en 
el Congreso, la totalidad no está pre- 
parada aquí para lleyar a las urnas 
votos conscientes, 

El advenimiento de los radicales ha 
empezado a sacarnos del limbo, des- 
pertando nuestra atención su léxico 
especialísimo; de conservadores y de- 
móeratas tenemos las ideas que nos 
sugieren las respectivas palabras; de 
los socialistas nos asusta la bandera 
roja, sabemos que la iglesia los com- 
bate, y confundimos lamentablemen- 
te socialismo con anarquía. 

Porque en tanto que el hombre dis- 
cute la personalidad de la mujer, su 
valer intelectual, sus deberes y dere- 
chos, y hasta su sensibilidad, mien- 
tras administra sus bienes, y deter- 
mina qué puede y qué no puede ha- 
cer, las mujeres, dedicándose a la ca- 
ridad como un recurso contra el has- 
tío, comiendo bombones y bebiendo 
champagne por caridad—a vecos sin 
ello no Jos comerían—estudiando idio- 
mas y lubores bajo la dirección de la 
máestra a la moda, extasiándose ante 
una tonadillera ídem, o paseando sus 
almas aburridas en cines, tés y Pa- 
lermo—si están o quieren estar meti- 
das entre la cróme;—deshaciendo mil 
veces un vestido para prestarle la lí- 
nea del último figurín, componiendo 
el peinado, lo más fácil y barato para 
componer cuando escasea el dinero, 0 
parada u la puerta del conventillo 
donde se revuelcan los chiquilines su- 
cios, si continuamos discutienmdo—to- 
das por igual, gran dama, niña bur- 
guesa o mujer del pueblo—con apatía, 


¿¡n Su- 


con indolencia rayana en lo inereíble, 


dejan decir, dejan hacer, como si no 
fuera su propia vida la que está en 
jwego, su dicha, y la vida y la dicha 
de sus hijas. 

Para todas y cada una, tal os la 
meta: disipación, trapos. 

¿Problemas sociales? 

¿Es un horror como está el mundo, 
¿A dónde iremo3 a parar eon tanto 
pícaro??? 

La única reflexión que sugieren. 

“No es la ley la que mata ideas e 
iniciativas, es la costumbre. La mu- 
jer mo vive de otro modo porque no 
quiere. 

He aquí algo interesante al respec- 
to. Dice Haeckel: 

“¿La posibilidad de emigrar no 
pertenece solamente «a los animales 


NUEVA VERSION DE-UNA HISTORIA ANTIGUA. 


Jonás.—He estado cuarenta días y 
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cuarenta noches dentro de esa ballena, 


Salomón.—No geas tonto; no hay tal ballena: era un submarino. 


que durante toda su vida gozan de la 
facultad de poder cambiar de lugar 
libremente. En efecto, los corales, los 
sérpulas, Jos crinoides, los ascidios, 
los eirripedos y otros muchos anima- 
les inferiores que viven y crecen ha- 
bitando sobre Jas rocas, han gozado 
cuando menos en su juventud de la 
facultad de poder cambiar de sitio 
libremente. Todos caminan antes da 
fijarse o estacionarse.*? 
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ANTISÁRNICO Y 


Caminan también las mujeres cuan- 
do no se fijan, cuando no se estacio- 
nan. Pero como los corales, los sér- 
pulas, los crinoides, Jos ascidivos, los 
cirrípedos y otros muchos animales in- 
feriores, prefieren erecer y vivir afe- 
rradas a laz rocas. 

El principal enemigo de la mujer, 
es la mujer. 

Otra vez Haeckel: ““Adaptándose 
por una larga costumbre, por el ejer- 
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SIN VENENO. 


Compañía Introductora de Buenos Aires 
Bwme. MTUTRE,:537 ; 


MILITARISMO — ANEXIONES — MAXIMALISMO ¡ 


—Creí que lo había dejado apagado, pero todavía hay mncho fuego. 


(De ““Notemkraker””, de Amsterdam). 


cicio, ete., a las variaciones sobreye- 
nidas en las condiciones de existen- 
cia, la voluntad animal puede produ- 
cir los más grandes cambios en las 
formas orgánicas. Citemos particular- 
mente al perro y al caballo tan sor- 
prendentemente ennoblecidos por la 
domesticidad, y tan superiores a sus 
hermanos salvajes para el desarrollo 
de la actividad intelectual: ahora 
bien, en este caso la transformación 
correspondiente del cerebro es debida 
en gran parte a un “ejercicio per- 
sistente?”, 

Las mujeres viven sometidas a un 
ejercicio persistente... de embota- 
miento. 

Es común en la familia observar que 
las "niñas son más despiertas que Jos 
varones en su primera edad. 

¿Qué se hace de su despejo? 

Se ]e contiene, se le atrofia, y cuan- 
do no es posible extirparlo se le da 
válvula de escape en actividades pue- 
riles. 

¿Qué frutos no produciría, útilmen- 
te aplicado, el interés que pone en 
escrudiñar sin ton ni son vidas aje- 
nas, su inclinación a los temas escan- 
dalosos—especie de aberración moral 
—desquite, sin duda, de acrisolada 
honradez? 

En precaución de un siempre posi- 
ble cambio de fortuna en este pícaro 
mundo, o para mejorar situaciones 
económicas, hoy se. instruye pasmosa- 
mente a las niñas, 

Un barniz de recitación, pintura, 
labores, gorgoritos y cocina; un di- 
ploma adquirido en buena lid para 
caso de urgencia—y ya se ha formado 
una mujer.—¿Para qué quiere más? 

Realizado aquello le restan todos 
los días de su vida para vestirse y 
hacer vida social, que más valdría 
llamar antisocial, toda vez que no 
tiende a la unión, sino a la desunión 
entre las gentes, 

Sin embargo, si la misión más noble 
de la mujer, y lo es en efecto, o la 
única misión, como otros quieren, és 
la de formar el espíritu de los hijos, 
la pura razón nos diee que mal puede 
formar un espíritu quien de él carece, 

Para tener espíritu es necesario vi- 
vir, y no es vivir vestirse, hacerse 
eco de todas las mentiras que se oyen, 
y eco de los ecos de sociedad de dia- 
rios y revistas. 

No vive quien vive únicamente para 
sí, vegeta. 7 

Lleyar, pues, al convencimiento de 
la mujer que hay actividades nobles 
que proporcionan éxitos y satisfacción 
tam grandes como el lucir un buen 
vestido, interesarlas por la vida ceo- 
lectiva, he ahí cl gran escollo. No 
vida activa por necesidad, para ganar 
dinero, vida activa para ganar alma. 

¡Es la vida la gran educadora de las 
madres. 

Durante cuatio largos años la gue- 
rra ensangrentó el suelo de Europa, 
latente en el fondo de la Jueha. una 


honda perturbación social, y mientras, 


el. espíritu femenino vivía vida in- 
tensa y fecunda allende los mares, 
con raras excepciones continuó aquí 
en la inacción. La sangre y la muerte 
estaban lejos. 


Pero la vibración espiritual nos 
lega. , 
La guerra ha cesado—aquella gue- 


rra—la honda perturbación va adqui: 
riendo caracteres cada vez más gra- 
ves. En un país, después de horribles 
convulsiones se ha llegado a la na- 
cionalización de la mujer, la expre- 
sión más brutal del egoísmo y la ti- 
ranía del hombre. 

¿Qué nos depara el porvenir? 

El hombre, en estado de sobreexcita- 
ción tiene mucho del bruto, el hombre 
culto; saquemos la cuenta de lo que 
puede dar de sí una reducida espiri- 
tualidad, 

¿No sería conveniente descender de 
las nubes? 

(El proletariado se levanta, y es 
fuerza digna de respeto: :1.%, porque: 
le asiste la ¿justicia; 2.” porque su 
masa es ignorante, aun aquella satu- 
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rada de ideas adquiridas en lecturas y 
conferencias—las grandes frases in- 
flaman, pero no educan—porque, para 
mantener latente su adhesión han in- 
filtrado odio en su alma, y el odio 
enceguece. 

Sabemos esto, pero ¿sabemos cómo 
obraríamos nosotros en su caso? 

Imagine su hijito, señora, esa flor 
delicada, en el ambiente en que ere- 
cen los '*pícaros”? aquellos. ¿No es 
verdad que su corazón deja de latir 
y el horror dilata sus pupilas? 

Los hombres desenfrenados hen sido 
también flores delicadas; su balbuceo, 
el mismo balbucco del bebé que usted 
adora. 

Vele por el bienestar material de 
esos hombres, señora; con ellos hay 
mujeres y niños que sufren, dolores 
reales y dolores ficticios, que no son 
lcs menos crueles. Sufren el dolor de 
pensar que es la sociedad quien los 
ata a su tormento. Procure llevar Juz 
y verdad a sus espíritus. Ellos igno- 
ran que el dolor no €s prerogativy 
del pobre y del humilde, que en todos 
los círeulos sociales las pasiones, Jos 
vicios, lus desventuras son iguales, 
que el lujo no da felicidad. 

Bien lo ha comprendido el Consejo 
Nacional de Mujéres, que cada día da 
un paso adelante en iviciativas feli- 
ces, a] ponerse en contacto cón las 
obreras en reuniones dominicales. 

Una mayor sencillez de costumbres 
mantendrá el equilibrio entre las dis- 
tintas capas sociales. La fiebre de laz 
apariencias ha traído el malestar s0- 
cial que nos abruma, fiebre que se 
ha ido contagiando desde las altas 
esferas hasta la vivienda más modes- 
ta. De las altas esferas debe descen- 
der el remedio: cordura y unión, y 
amor, mucho amor para impedir To- 
zamientos, 

Vistos de cerca, ni los pudientes son 
soberbios, ni los humildes monstruos. 

En realidad de verdad, creo que to- 
dos somos unos pobres diablos que 
bien podemos querernos un p0co, 


MINA MARA. 


Sirio y sus grandezas 


Hace deus mil años, el color de esta es- 
trella, la más hermosa y brillante del cielo, 
era rojo; hoy es del blanco más puro. Ni los 
físicos, mi los astrónomos atinarán nunca 
con las causas do este cambio de coloración, 
Dos mil años son un segundo de duración en 
la vida de los astros, y los anales astronó- 
micos de la humanidad terrestre no pueden 
abarcar los inmensos períwdos de revolucio- 
nes y trastornos que alteran la constitución 
física de estas masas gigantescas. 

La estrella Sirio, como otras muchas ya 
observadas, tiene un movimiento propio, in- 
dependiente de las causas que pudieran ha- 
cérnoslo juzgar pura apariencia. Su moví- 
miento ánuo en el cielo, donde parece in- 
erustada esta estrella, es, según ha justifi- 
cado la observación, de muy poco más de 
segundo y tercio, y necesita, en virtud de 
este pequeñísimo arco descrito en un año, 
“(mil trescientos treinta y ocho”? para des- 


- plazavse o recorrer en el cielo un espacio 


igual al diámetro medio aparente de la Lu- 
na, que mide treinta minutos. 

Sirio está a una distancia de la Tierra 
1.278.500 veces el radio da la órbita de la 
misma; es decir, 1.373.500 X 142 millones, 
o sean 194.037.000 de kilómetros, Tan co- 
losal distancia la recorre la luz en 22 años 
y 19 días, de modo que los destellos lumi- 
posos, que cual agua diamamtina nos envía 
ese refulgente sol, hnce 22 añog emprendie- 
ron su marcha para herir nuéstra pupila, y 
si en sus destinos estuviese escrito que se 
apague o extinga de repente, aun estaremos 
contemplándolo durante aquel tiempo. 

Sirio anda en un año más de 1.2905 mi- 
Tones de kilómetros; 3.740.272 en un día; 
195.600 en una hora; 2.560 en un minuto, 
y cerca de dig en un segundo, velocidad su- 
perior casi en una mitad a la que lleva la 
"Tierra en su órbita, que no pasa de 30, 1e- 
guas por segundo, 

¡Cuarenta y ewatro kilómetros por segun- 
do, y la estrella, no obstante, parece como 
enclavada en un mismo lugar del cielo, sien- 
do precisos muchos millares de años para 
que su desplazamiento o aumbio de posición 
ve haga sensible a la simple vistal Claro es 
que este efecto es el resultado de la espan- 
toza distancia a que está de nosotros, 

Si de repente viniese a ocupar el lugar 
que ocupa nuestro Sol, nos daría tanta luz 
como 94 soles reunidos; así como si se rele- 
gase el Sol al lugar que ocupa Sirio, apenas 
podrían distinguirlo los más potentes teles- 
copios, bastando para verlo como vemos a 
Sirio, que se alejase 140.000 veces más de 
lo que está, es decir, poco-más de la mitad 


de la distancia a que está '“alfa'? del Cen- 
tauro. 

No es Sirio la estrella que se mueve ni 
con más ni con mends velocidad. Ahí está 
muestro Sol, que camina, seguido de su co- 
horte de planetas, satélites y cometas, a 
razón de ocho kilómetros por segundo; la 
estrella Régulo, a razón de 28; Cástor y Pó- 
lux (las Gemelos), con velocidades respocti- 
vas de 40 y 79 kilómetros por segundo; 
Vega (''alfa'” de la Lina), 80 en el mismo 
tiempo; ''nlfa'? de la Osa Mayor, 85; Artu- 
ro, 88, ete., ete. 

Una gran parte de las estrellas se mueven 
en el mismo semtido que nuestro Sol; otras 
siguen una dirección contraria. Entre estas 
últimas se cuenta Sirio, que desde los tiem- 
pos: (hace 4.000 años) que los egipcios la 
eligieron para regulador de su calendario, 
se ha alejado de nosotros 5.200 millones de 
kilómetros. Agréguense a este número los 
mil millones de kilómetros que en dirección 
contraria hemos caminada con el Sol, y se 
tendrá una cifra enorme de kilómetros reco- 
rridos por ambos astros en el espacio de 
4.000 años, y ¡cosa admirable y por demás 
inconcebible! Sirio brilla como brillaba en 
los tiempos de los egipcios y caldeos; nada 


Pero la tarea es más embrollada que la del otr, 


si se 


intensidad de su luz, 
ds coloración del rojo 
que era entonces al blanco diamantino que 


ha perdido la 
exceptúa el cambio 


es hoy; y a contar con observaciones de 
aquel tiempo, que no las hay, porque el mo- 
vimiento. propio de las estrellas és de re- 
ciente observación, veríamos que el brillan- 
te astro, precedido siempre del gigante 
Orión, sólo se ha desplazado en el cielo una 
cantidad igual a dos y media veces el diá- 
metro aparente de la Luna, o sea un gmido 
y 2194 minutos. 

Reverso de esta medalla es Arturo, estre. 
Ma de primera magnitud, pero no tan bri- 
Mante como Sirio. Esta, con un movimiento 
propio de dos y cuarto segundos al año y 
una velocidad de 88 kilómetros por segundo, 
se aproxima constantemente al Sol corriendo 
cada día 7.200.000 kilómetros, que vienen. a 
ser 2.628 millones en el: transcurso de un 
año. El astrónomo Flammarion ha caleulado 
que tan inmenso trayecto en el cielo nos lo 
ocultaría el ancho de un hilo de dos milíme- 
tros de grueso colocado a 100 metros de 
nosotros. 

El movimiento general de las estrellas y el 
de nuestro propio Sol, nos demuestran que 
el aspecto que presentan los cielos no siem- 


2 Gotas, 2 Minutos—No Mas 
Callos. -. 


Cuando Vd. se sienta casi morir 
con el dolor que le ocasionan los 
callos al andar, tome el camino 
para deshacerse de ellos. — Descanse 
un minuto o dos y aplíquese dos o 
tres gotas del universalmente cono- 
cido y el único genuino callicida 
“GETS-IT". «Entonces y solo: en- 
tonces puede Vd. estar seguro dá 
acabar con sus callos, pues al fin 
los podrá extraer triunfalmente con 
sus propios dedos. 


No haga pruebas, no sufra con- 
stantemente, lastimandose los pies, 
¿Para que usar emplastos o parches 
con pomadas y unguentos grasosos 
e irritantes o navajas y cuchillos 
que pueden producir una grave san= 
gria y que hacen crecer mas de 
prisa a los callos? Use “GETS-IT”, 
el único callicida indoloro, fácil y 
siempre eficaz. Nunca falla. Ha 
sido universalmente reconocido co- 
mo único que dá resultados postti- 
vos. GETS-1T, el extirpador de cal- 
los garantizado le cuesta una baga- 


EPBLEPIIPILSIEDIPLECSESEEFECCOLIRPRISCPESOIRIARERREALAAE LEE CIS 
Ande Vd. con Soltura y Elegancia 
_“Gets-1t” Para Callos y Callosidades 


Gracias al “GETS-IT” no sufro 
mas de callos. y 


tela ¡$0 io farmacia o dro- 
guería. Fabricado por E, Lawrence 
£ Co., Chicago, HMi.. ED. DU. A. ¿ 


Unicos Representanten:, 


MENDEL ér CIA., Bolivar 879, Buenos Aires 


En Montevideo: E. T. Picasso y Cia, Misiones 1549, esq. Piedras 


En Asuncion (Paraguay) G. Peroni, Benjamin Constant, esq. Ayolas 


pre ha sido tal como hoy se nos ofrece, ni 
lo será en las edades venideras. El trams- 
curso de los siglos trastornará evidentemente 
la configuración de las eonsteleciones, hará 
invisibles muchas de las estrellas que hoy 
contemplamos como fijas, y aparecerán otras 
nuevas venidas de las profundidades del es- 
pacio, domde por miríadas se mueven. Largo, 
muy largo será el tiempo que habrá de trans- 
currir para que estos cambios y to1msforma- 
ciones se hagan sensibles a lá vulgar obser- 
vación, mediante los anales que la ciencia 
vaya acumulando para el porvenir; pero BO 
puede dudarse que ha de llegar un día en 
que hasta el nombre que hoy llevan las 
constelaciones tendrá que desaparecer. La 
que hoy' llamamos Osa Mayor o Carro de 
david, que todos conocemos por su forma 
particular, tenía, hace 50.000 años, la figu- 
ra exacta de una cruz, y transcurridos que 
sean otros 50.000, lis siete estrellas prin- 
cipales, formarán una línea quebrada semo- 
jante a una “zeda'?. * 


La mica y sus 
aplicaciones 


Las hojas mayores de mica, algunas de 
las cuales alcanzan a veces un diámetro de 
1.50 metros, se obtienen en Siberia, Como 
puede suponerse, su precio es elevadísimo, 
variando de acuerdo con el tamaño de las 
hojas. La enriosa substancia, de origen 10- 
dudablemente volcánico, cristaliza en forma 
extraña, merced a lo cual se puede separar 
de ella láminas sutilísimas de hasta una 
milésima de milímetro de grueso. 

Una de las aplicaciones más generales que 
hoy tiene li mica, es la de servir. para ha- 
cer gafas destinadas a» picapedreros y can- 
teros. También se usa para cubrir delante- 
ros de chimenea o de estufa, para reflecto- 
res de brújulas marinas, y combinada econ 
otros medios, para la producción del alum- 
brado eléctrico o de energía eléctrica. La 
mica no sólo resiste altísimas temperaturas, 
sino que es inatacable por 108 ácidos más 
corrosivos. 

Se cree- que el primer yacimiemto de mica 
explotado se encontraba en América, en la 
región que hoy forma el Estado de Caro- 
lina del Norte. Cuando desembarcaron lí 
los descubridores españores, los indios exci- 
vaban jas tierras en busca de dicho mine- 
ral, aunque no se sabe en qué lo aplicaban. 


La muerte de Kitchener, 
% atribuida a la zarina 


El comisionado Henry W. Mapp, director 
del “Salvation Army”” en Rusia, y en la 
actualidad residente en América, formuló 
hace poco una acusación directa contra la 
zarina, imputándola que desde sus habita- 
ciones privadas en el Palacio de Lovierno 
de Petrogrado, y por medio de una línea te- 
legráfica de su uso particular, se comuni- 
caba directamente con el Palacio de Pots- 
dam, dundo al gobierno alemán las informa- 
ciones recibidas por Rusia acerca de los 
plames y proyectos militares de los Aliados. 

El Ifindimiento del bugue en que lord 
Kitchener perdió la vida, se llevó a cabo 
merced a una traición de la Emperatriz, que 
titegrafió directamente al Kaiser todos los 
planes que Lord Kitchener llevaba al yerifi- 
car.su proyectada visita. 

“La zarina era una gran potencia en 
Rusia'”, dijo Mr. Mapp. ''Toldas las infur- 
maciones” que Rusia, recibía de los aliados, 
referentes 4 sus planes y proyectos milita- 
res, le eran tninsmitidas inmediatamente, 
encargándose después ella misma de comu- 
nicarlas a Alemania. El Kaiser, en realidad, 
manejaba a Rusia, La corrupción, la intriga 
y la traición en la corte rusa llegaron a ser 
terribles. Las fábricas de municiones eran 
voladas, obedeciendo instrucciones alemanas, 
y es incalculable el daño sufrido por la 
causa aliada como consecuencia de la trai- 
ción de la que fué Emperatriz de Rusia, Si 
la revolución no hubiera estallado, los ale- 
manes habrían conseguido llevar la causa 
aliada «1 una catástrofe completa. La caída 
del régimen del zar fué sumamente venta- 
josa para las naciones aliadas.'” 


El“ Leviathan” establece 
un nuevo record 


El vapor “"Levisthan'”, que antes de la 
guerra se llamaba ““Vaterland'”, y perle- 
necía -a una compañía hamburguesa-ameri- 
cana, fué convertido en transporte de tro- 
pas al declararso la guerra contra Alema- 
nia, habiendo trasladado al continente eu- 
ropeo un total do 94,195 hombres durante 
el tiempo que ha durado el conflicto, 

Desde el 15 de diciembre de 1917, hasta 
el A de moviembre del año actual, el *Le- 
viathan'? ha vealizadlo mueve viajes de ida 
y vuelta, transportando en cada viaje de 
ida um promedio de 9.419: soldados comple- 
tamente equipados, y una cantidad conside- 
rable de carga. El tiempo mínimo invertido 
por el ''Leviathan'” en hacer el viaje de 
ida y vuelta hu sido diecisieto días. 

Gonduciendo 9.419 soldados en cada via. 
je, el '““Leviathan”' ha establecido un nue- 
vo *'record'? mundial en el transporte de 
tropas. Anteriormente lo tenía sentado el 
vapor '*Olympic'?, de la compañía ''White 
Star”, que en una ocasión zarpó de Mon- 
treal Hevando 8.700: soldados canadienses 
a bordo. 


Los brindis 


roll Esas efusionés de simpatía mutua que 
NW el calor comunicativo de los banquietes 
|| engendra al final de los mismos, y que 
-con el nombre, ya generalizado, de toast, 
aparecen hoy en todos los pueblos civili- 
zados, tienen un origen que pocos s0s- 
pecharían. Como que el brindis fué en 
sus comienzos un acto de precaución y 
una muestra de confianza. 
Cuando los daneses conquistaron a In- 
—gllaterra; acostumbraban a invitar a ban- 
«quetes fastuosos a los grandes señores 
¡ingleses o sajones, de quienes querían 
- desembarazarse. El dueño de la casa, 
| aprovechando el momento en que el com- 
— vidado vaciaba a grandes tragos su copa, 
propinábale una puñalada en la espaída, 
o le traspasaba el cuello de una estocada 
por bajo de la nuez. ¡Suaves costum- 
bres de los tiempos! 
El infeliz invitado, que no ignoraba la 
suerte que le esperaba, no cometía nun- 
ca la imprudencia de llevar la copa a 
los labios sin prevenir a sus amigos, «li- 
iendo: “¡ Bebo a vuestra salud!”... Es- 
tas palabras significaban, ¡en lenguaje 
convenido: “Estad ojo avizor. Tengo 


por vecino de mesa a un danés, que es-- 


Pera el momento ¡propicio para asesinar- 
me. Vigiladile bien, y acudid en mi auxi- 
io si mientras bebo me ataca”. 
- La anterior comjetura, debida a un 
historiólogo inglés, nos indica, de un 
modo bastante preciso, los orígenes de 
ma institución destinada a sufrir, en el 
“transcurso de los siglos, una transforma- 


“ción completa y a extenderse paso a paso 


bre toda la superficie del globo. Con 
todo, esa explicación no nos hace saber 
de dónde viene el vocablo toast, que 1o 
xistía en tiempos de sajones, britanos 
y daneses, o que al menos no tenía el 
entido que llegó a adquirir más tarde 
arta de naturaleza en el idioma inglés, 
después en todas las lenguas europeas. 
omada en su acepción primitiva, la 
palabra toast significa pan tostado. Es 
robable que, en época difícil de precisar, 
una rebanadita de pan tostado fuese 
mesta en el vino de la copa, a fin de 
- prestar mayor solemnidad al cambio de 
juramentos de amistad o de amor. No 
hstante, ninguna prueba decisiva ha si- 

o aúm aportada en apoyo de esta con- 
El solo hecho indiscutible es que 

tostado (admitiendo que baya 

S 1 vez en semejantes ma- 

símbolo) no tar- 


El rompecabezas del año. 


dó en ser reemplazado por sustancias 
más preciosas. 

Sir Thomas Gresham, el fastuoso te- 
sorero de la reina Isabel de Inglaterra, 
quertendo renovar las locuras de Cleo- 
patra, hizo moler una piedra preciosa 
que valía 15.000 libras esterlinas, a fin 
de sazomar el vino de la copa que debía 
beber a la salud de su soberana, en la 
visita que ésta hizo a la Bolsa de Lon- 
dras, fundada por dicho personaje. 

Gnesham parece haber sido quien puso 
de moda los toasts costosos. En la corte 
de los Estuwardos, ningún caballero po- 
día beber a la salud de una dama, sin 
que antes arrojase al fuego parte de st 
vestiduras. El daño no hubiera sido tan 
grande si el caballero que se imponía tal 
sacrificio ¡para dar. una prueba desu 
amor, mo hubiese obligado a sus amigos 
a asociarse a ese meto de vanidad tonta. 


Así, cuando al final de un banquete un. 


galantuomo echaba su jubón a las lla- 
mas, en honor de la señora de sus pen- 
samientos, los restantes convidados de- 
bían prestar el mismo homenaje a la 


hermosa desconocida, bajo pena de ser 


inmediatamente desafiados. 

Diesviado el toast de su destino pri- 
mitivo para convert.rse en una pública 
declaración amorosa, Jlevada hasta Ja 


demencia, fué luego pretexto para nu- 
merosos abusos, acabando por entrar al 
servicio de la política. Definitivamente 
aclimatado en ese terreno a fines del s'- 
glo xvIr, dió nacimiento a un género 
de literatura especial, y que por fortuna 
va desapareciendo. Ya hoy no se brinda, 
como es sabido, sino en contado número 
de comidas oficiales, especialmente en 
aquellas de carácter esencialmente polí- 
tico, como, por ejemplo, en las que s2 
celebran con motivo de las visitas de 
monarcas y jefes de Estado. 

A veces la política háse mostrado in- 
geniosa, apropíáridose esta forma de 
manifestación. La costumbre de chocar 
la copa. antes de beber a la salud de al- 
guien, fué inventada por los partidarios 
de los Estuardos. Obligado a contestar 
a un foast “por la salud del rey”, el fiel 
jacobita no dejaba jamás, al levantar en 
alto la copa, de hacerla pasar por encima 
die la otra, procurando que el borde de 
la segunda rozase ligeramente con el pie 
de la primera. Este artificio simbólico 
quería decir: “No bebo por el rey Jorge, 
sino por el verdadero rey, el que se en- 
cuentra del otro lado del Estrecho”. 

Descubierto este expediente, los fie- 
les a la dinastía destromada hacían pa- 
sar la copa por encima del aguamanil 


ALOS MANDANIES - 


BEBEN SU ÉXITO A SUS CALIDADES 
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CAFES Y TES 


Casa Principal: SAN JUAN 2164 


UT, T. 1244 y 1437, B. Orden—C. T. 222, Sud 


SUCURSALES: 


Giribone 290 
Rivadavia 1992 
Rivadavia 1456 
Rivadavia 7023 
Santa Fe 1886 
Corrientes 4216 
Santa Fe 2685 


Cabildo 2076 

- Cabildo 3490 

| B. de Irigoyen 1117 
Santa Fe 4521 
Brasil 1160 
Cangallo 963 


S. del Estero 1736 
(Mar del Plata) 
Viamonte 1666 
Entre Ríos 732 
Rivadavia 5344 
Laprida 209 
(L, de Zamora) 


en que se lavaban las manos al final del 
banquete. Esto quería también significar 
que bebian por el rey emigrado. Y cosa 
curiosa: semejante ceremonia ha dejado 
huellas en la etiqueta de la corte in- 
glesa. : ; 

En la época presente, cuando el rey 
de Inglaterra come en casa de un gran 
señor, sólo el soberano tiene. derecho a 
usar enjuagatorio para la boca, colocán- 
dose junto a la real persona, €n la me- 
sa del festín, lel adminículo correspen- 
diente. Con esto se quiere recordar a to- 
dos los invitados que en presencia del 
monarca nadie puede recurrir al subter- 
fugio tradicional pava beber a la salud 
del descendiente de los Estuardos. 

Vése, pues, que las dinastías podrán 
extinguirse, pero que .las costumbres 
quedan. 


Los expertos del ejército y la mari- 
na de los Estados Unidos, han infor- 
mado que consideran un triunfo com- 
pleto el invento de Jobn Hays Ham- 
mond Jr., destinado a dominar ej] ra- 
dio de las embarcaciones superficiales 
enviadas con carga de explosivos eon- 
tra barcos enemigos, y predicen igual 
resultado con embarcaciones sumergi 
das que dejen fuera del agua las an- 
tenas. inalámbricas solamente. Acaba 
de hacerse público cl resultado de va- 
rias pruobas Mevadas a cabo con mo? 
tivo de la Jey de apropiación para 
nuevas fortificaciones, la cual auto- 
riza la suma de $ 417.000 para la cons- 
trucción de un bote sumergible para 
experimentos. 


Los habitantes de Nueva York vie- 
ron a mediados del pasado mes de 
enero, jor primera vez cn su vida, 
uno de los más ingeniosos inventos 
que la guerra ha traído consigo: una 
exposición experimental del teléfono: 
sin hilos. 

El dirigible maval A-242, bajo el 
mando del teniente de navío John 
Bentridge, y varios aeroplanos, vola- 
ron describiendo círculos sobre la par- 
te bajo de la ciudad por espacio de 
más de una hora, comunicándose sin 
dificultad alguna con el gentío que se 
apiñaba en las azoteas del edificio de 
la ““Equitativa??. : 
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Decálogo para 
los enfermos 


1. Si no es un caso verdaderamente 
de apuro, no llame al médico con la 
E tan usual en Tres Arroyos: — 
Venga inmediatamente, doztor??, Na- 
da más desagradable para el médico 
que levantarsede la mesa o dela cama, 
corro: a la casa del enfermo y encon- 
trarle tranquicamente fumando y char- 
lando y con una insignificante dolen- 
cia, Acuérdese de la fábula del lobo y 
del muchacho. 

2.” No pregunten al médico en pre- 
sencia del enfermo: — ¿Está grave? 
¿hay peligro? Ningún médico, por hu- 
manidad, le dará su pronóstico en es- 
tas condiciones. Pregúntese esto bien 
lejos de los enfe:mos... y de los ve- 
CULOS. 

3. No salgan con la barbaridad de 
decir al médico: —*“Quiero sanar pron- 
to, aunque me cueste más?”?. Para el 
médico honrado es una ofensa y para 
algún médico comerciante es una indi- 
cación preciosa de que usted es can- 
«ideo a cuentos del tío. 

4.2 Tampoco salga con la tontería de 
decir: —“¿Usted ya antiza la cura??? 
Sólo un charlatán puede garantizar la 
.eura de una enfermedad que en su evo- 
lución puede tener muchas complicar 
ciones imprevistas. 

5.2 No admitan visitas, sobre todo 
femeninas, en la pieza del enfermo. 
Nada perjudica más a éste que las pre- 
guntas y las interminables convo.ca- 
comes, sin eontar que no falta «guta 
comadrona que cx:lamo:— “¡Jesús Ma- 
ría, qué flaco estás! ¡Pareces un Ca- 
dáver!?” 

6.2 No fastidien con su ritornelo: 
“¿No sería bueno esto? ¿No le parece 
bueno esto otro??? El médico no nece- 
rita sus consejos y si atiende deferen- 
temente sus indicaciones, es por otros 
motivos que nada tienen que ver Con 
la terepéutica, 

7. No hable mal de los otros médicos 
para hacerse el gracioso y healagar el 
amor propio del médico que ha elegido. 
Este, si tiene práctica de mundo, mien- 
tras usted habla, piensa: —““Este es un 
mal pagador, o pos lo menos, un ecien- 


ga; mañana me eriticará a mí.?? 

8.0 No espere pagar al médico cuan- 
do le sobre el dinero. Si hace un sacri- 
ficio para pagar la modista o el teatro, 
bien puede hacerlo puta pagar a quien 
le devuelve la salud. El médico es apús- 
tol, pero a fin de mos paga el alquiler 
y ésto, en Tres Arroyos; resulta Caro. 
'Al médico, generalmente, toldos le co- 
bran más. 

9.2 El médico ro es Dios: hace lo 
que puede para sanar; no es sozio de 
las empresas de pompas fúveb:es; sabe 
que el enfermo que muere no vuelve a 
llamarle, ni sus parientes tampoco. Así 
que no le eche en cara si murió el 
enfermo. El médico es: “Naturae mi- 
nister et non magister??. 

10.2 No mezquine las visitas. Diga al 
médico: —"“Venga cuantas veces lo 
considere necesario.?? Nada más depri- 
mente para el médico que se le limite 
su intervención y cargue con la res- 
ponsabilidad de la cura, Hay quien 
llama al médico una sola vez, para 


roder decir después: —'*“Murió, pero 


lo hicimos asistir pou el Dr. Fulano. 
Dr. V. COLAPINTO. 


Treg Arroyos. 


1 
La fascinación | 
- de la baraja 
La fascinación que ejercen los jue- 
os a la baraja es un interesante estu- 


dio psicológico. Son frecuentes los 
ejemplos de jugadores que se pasan Un 


día entero jugando al poke', sin pensar 


en comer y sin siquiera moverse del 
lado de la mesa en que juegan. Y esta 


te no deseable. Hoy critica a mi cole- > 


DE CADA 
COMIDA 


quedan siempre partículas entre los dientes y bajo las encías 
las cuales, afectadas por el calor natural de la boca pronto se 
descomponen produciendo depósitos acidicos que destruyen la 
dentadura. El uso del dentífrico Sozodont es admirable in- 
mediatamente después de comer, pues desprende toda materia 
«susceptible a descomposición, penetrando las 
cavidades — Al mismo tiempo neutraliza toda 
acidez, dejando un gusto re escante e indicativo 
de aseo en la boca. 


Por más de cincuenta años há probado ser antiséptico 53 delicioso 
sabor, que limpia, purifica, Conserva y embellece la dentadura — el 
preferido general 

LÍQUIDO, POLVOS o PASTA 


De venta en las farnacias y perfumerias 
HALL £€ RUCKEL, Fabricantes, 215 Washington St., New York. £. U. A. 


anciana de su relación que se hallaba 
en peligro de muerte. La enferma era 
una apasionada jugadora a la baraja. 
Después de escuchar solemnementa du- 
rante un instante las exhortaciones del 
ministro religioso, te interrumpió di- 
ciendo: —““Por ahora: basta, amigo 
mío; juguemos un partido””. El sacer- 
dote asintió. La enferma ganó fácil- 


manía no siempre obedece al deseo de 
ganar dinero; llega a ser una obsesión 
absorbente como lo muestran numero- 
sas anécdotas históricas, aparte de las 
que uno puede comp+*obar a diario con 
solo acercarse por la noche e un al- 
macén. 

Goldsrith refiere que un sacerdote 
Vegó a una casa para confesar a una 


UN ASUNTO INQUIETANTE 
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Pidan la deliciosa 
Cerveza 


QUILMES CRISTAL 


mente y acababa de sugerir la idea de 
continuar jugando, estableciendo como 
apuesta los gastos dessus funerales, 
cuando lla dió un ataque y cayó muerta, 

A principios del siglo pasado existía 
en una ciudad del Somersetshire un 
club de jugadores de *“whist*? com- 
puesto por eclesiásticos. En una oca- 
sión cuatro de los miembros del elub 
actuaban como portadores del fénetro 
de uno de sus compañeros. Llegaron al 
cementerio y como la fora no estaba 
preparada todavía, depositaron el ca- 
jón con el cadáver en el suelo y uno 
de ellos sacó un mazo de barajas y 
propuso un partido. Los demás acep- 
taron y se pusiezon a jugar en austero 
silencro, sirviéndoles como mesa el 
mismo cajón. 

Un famoso sportman inglés, George 
Payne, era muy aficionado al juego de 
la baraja. Cuéntase que una vez se 
puso a jugar com Lord Albert Denison, 
Pronto quedaron profundamente sodu- 
cidos por su pasión. Pasaron las, horas, 
el juego continuó durante toda la mo. 
che, llegó el amanecer, y el juego eon- * 
tinuaba siempre. Sólo dejaron de lado 
las cartas cuando, ya muy avanzado 
el día, llegó un mensajero muy urgente 
para anunciar a Lord Denison que su 
novia y la'comitiva nupcial le estaban | 
esperando angustiados ante el altar de. 
la iglesia de San Jorge donde ese día 
y a esa hora debía celebrarse su casa- 
miento... Lord Albert Demison corrió 
a la iglesia y se casó. Era mucho más 
pobre que el día anterior, pues en el 
partido de la noche había perdido 
tueinta mil libras esterlinas... 


Una ceremonia 8 
poco común | 


En la Capilla del castillo di Wind: 
sor (Inglaterra), hay dos pequeñas 
banderas de seda colgadas de una de 
las columnas. Representan la venta 
anual paga a la Corona por los Du- 
ques de Marlborough y Wellington por 
la posesión de las extensas propiedades. 
de Woodstock y Strathfield, nspecti- 
vamente, Esas ofrendas son presenta- 
das anualmente en los aniversarios 1 
ins batellas de Blenheim y Wateulo. 
Su presentación es un reconocimiento 
de que las propiedades nombradas ] 
conservan por simple favor del roy los 
herederos «el primer Duque, a quier 
le fueron otorgadas en premio de ser 
vicios. En otro tiempo el Duque de 
Wellington acostumbraba montar a ca: 
ballo y Nevar personalmente las. 
deras y entregarlas a manos del so 
rano. En la actualidad un fungiona 
se encarga de recibidas y colos ela 
en la columna donde permanecen 1 
eño. La falta de presentación de 
banderas una sola vez, origina la 
dida de todos los derechos sobre las | 
propiedades, que vuelven a poder. de. 
la corona, O 

El Duque de Norfolk es otio Je. E 
nobles ingleses que posea una magní-- 
fica residencia por la que viene 
gar tan poco alquiler como los aote 
riores. En 1542, el rey Enrique VU 
obsequió al señor de la Casa W p 
con lla propiedad que hasta hoy 5 
servan sus hevederos, los duques 
Norfolk, a condición de que en el dí 
de la coronación del rey, ofreciera 9 
soberano un guante de la mano d 
cha y permaneciera 4 su lado, $ 
niéndole el brazo, durante la € 
nia. Los herederos continúan pr 
do al rey ese pequeño servicio 
solo una vez en la vida del mo 
pueden prestar y que les asegura 
dominio de una valiosa propiedad. 


2 


En una retirada con todos 
racteres de una derrota, cierto ge 
ral, que galopaba como el v ento, 
volvió hacia su ayudante que no. 
rría menos que su jefe y le p 

—¡¿Quienes vienen a retagu 
¡ —Los que tienen los peores 
los, mi general—respondió 
bear el interrogado. -. 
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“El Comercio” 


Decano de la prensa del Perú 
Cumple 80 años 


El 4 de mayo de 1839 apareció en 


Lima (Perú) el primer número de 
“El. Comercio”, hoy decano de la 


prensa peruana, Lo fundaron don Luis 
Amunástegui, periodista chileno, y 
don Alejandro Villota, $ 

Cumbple, pues, 80 años de existen- 
cia el prestigioso diario peruano, en 
cuyas páginas encuentra el estudioso 


las palpitaciones de la vida' de esa 
república día a día, salvo el: inte- 
rregno que le impuso la autorilad 


chilena durante la ocupación de Lima 
bor los vencedores de Miraflores. 

Después de los fundadores, dirigie- 
ron “El Comercio” el sabio don Luis 
Carranza y el eminente periodista don 
José Antonio Miró Quesada, propié- 
tario del diario y padre del director 
actual, doctor Antonio Miró Ouesadu. 

Nació este publicista en el Callao, 
en 1875, e hizo su carrera en la Uni- 
versidad Mayor de San Marcos, doc- 
torándose en sus Facultades de filo- 
sofía y letras, jurisbrudencia y cien- 
cias políticas y administrativas. Es 
miembro de la junta directiva del 
Partido Civil. Fa sido presidente de 
la cámara de diputados "y es, en la 
actualidad, presidente del senado. Se 
le ha señalado como uno de los pro- 
bables candidatos a la elección de la 
suprema magistratura, en caso de re- 
solverse ella por el congreso. Fué de- 
legado del Perú ante el congreso pan- 
americano de Río de Janeiro, 

Como “El Comercio” lanza dos edi- 
ciones diarias y una dominical, sus 
jefes de redacción son tres, a saber: 
el estilista “Clovis” (doctor Lwis Va- 
rela y Orsegoso), nacido en Chorri- 
llos en 1878; ex encargado de nego- 
cios del Perú en Holanda, profesor 
del Colegio nacional, jefe de la sec- 
ción de presupuesto del congreso, se- 
cretario del Instituto histórico del 
Perú y vocal del Ateneo de Lima. 

El doctor Oscar Miró Quesada, na- 
cido en Lima en 1884; catedrático 
de la universidad de San Marcos, ex 


De los que se llevó 


el diablo 


Los que al ver aparecer al dueño 
de casa con el recibo del alquiler, o 
a cualquier otra persona tan simpá- 
tica eomo él, dicen impacientemente 
¡que se lo lleye cl diablo!, ¿saben 
acaso que en otros tiempos, según el 
testimonio de nuestros más graves 
antepasados, el «diablo solía llevarse 
de veras a la gente? Es cierto que 
desde hace un par de siglos ha perdi- 
do la deplorable costumbre y no hay 
probabilidades de que reincida, poro, 
por si acaso, es bueno conocerle sus 
antigua mañas, 

¿“gl año 1551, dice Juan Wier en 
libro publicado en 1577, sucedió cn 
Megalopolis, cerca de Wildstat, que 
mientras se cclebraba las. fiestas de 
Pascuas y el pueblo se divertía be- 
biendo, una mujer que estaba entro 
Jos borrachos nombraba a menudo al 
diablo entre sus blasfemías. En pre- 
sencia de todos el diablo se apoderó 
de ella, la sacó por la puerta y se la 
llevó por los aires, Los asistentes sa- 
“lieron precipitadamente, asombrados 
al ver llevar así a la mujer, a la que 
vieron desde las afueras del pueblo 
suspensa un instante en las alturas y 
caer después para estrellarse en el 
suelo, donde la hallaron muerta, ??” 

Chassanion refiere que Juan Fran- 
cisco Pico, conde de la Mirándola, ase- 
gura haber hablado con muchos que, 
engañados por la vana esperanza de 
conocer las cosas futuras, hicieron 
pacto con el diablo, y después éste 
los atormentó tanto que se considera- 
ban felices de haber salido con la vi 
da salva, Dice además que había 'en 


delegado al Congreso estudiantil de 
Montevideo, y expresidente del Cen- 
tro Universitario; escritor que, con 
el seudónimo anagramático “Racso”, 
ha hecho famosas las revelaciones de 
su amplio y esclarecido talento. 

D, Ignacio A. Brandariz, nacido en 


Trujillo en 1880, y que fué uno de 
los fundadores de “La Crónica”, dia- 
rio ilustrado limeño. 

Los corresponsales de. “El Comer- 
cio” en Buenos Aires son tres: don 
Luis Y. Bouché, para el servicio te- 
legráfico ¡"don Carlos Benavídez Can- 
seco, para las reseñas hípicas, y don 
Julio Félix Castro y Principi, para la 
información epistolar-literaria. 

“El Comercio” usa rotativa norte- 
americana, sistema Goss, con un tira- 
je de 25,000 ejemplares por hora, 

Campeón de los buenos principios 
desde su origen, el decano de la pren- 
sa peruana es testigo fehaciente de 
que no hay causa justa cuya hora dle 
triunfo no llegue a sonar en la con- 
ciencia de los pueblos, 

¡Loor a ese prócer de la prensa 
continental! 


su tiempo un mago que prometía a un 
príncipe mostrarle, como en un tea- 
tro, el sitio de Troya y el combate 
entre Héctor y Aquiles. Pero en el 
momento de ejecutarlo fué llevado en 
cuerpo y alma por un diablo, y jamás 
se supo nada de él,?” 

Un autor antiguo, J_ des Caurres, 
relata lo que sigue: ““El*bailío de 
Mascon, que era mago, fué arrebata- 
do por los diablos a la hora de cenar 
y llevado tres veces alrededor de la 
ciudad de Mascon, donde gritó por 
tres veces y en presencia de muchos: 
—¡Socorro, ciudadanos, socorro! Con 
lo que toda la ciudad quedó asombra- 
da y él compañero perpetuo de los 
diablos, como lo dice plenamente Hu- 
go de Cluny.?? 

En Sajonia, una joven muy rica— 
guenta con la mayor seriedad un au- 
tor famoso en su tiempo — prometió 
casarse con un ¡joven de bella presen- 
cia, pero pobre. Previendo él que las 
riquezas y la ligereza femenina po- 
drían hacerle cambiar de opinión, le 
manifestó claramente lo que pensaba, 
La ¿joven le contesta con mil impre- 
caciones y, entre otras, la que sigue: 
—Si me casara con ótro, que el dia- 
blo me lleve el día de mis nupejas... 
Ahora bien, sucedió que al cabo de 
cierto tiempo la joven se compromete 
con otro hombre, sin importársele na- 
da del primero, que la amonesta dul- 
cemente recordándole su promesa. Lle- 
ga el día de las bodas; los padres, pa- 
rientes y amigos están de banquete; 
la novia, rozada por el remordimiento, 
parece más triste que de costumbre. 
En esto llegan al patio de la caza 
donde se celebraba la fiesta dos hom- 
bres a caballo; desmontan y son con- 
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ducidos al salón; se sientan a la me- 
Sa y comen con los demás. De pués 
de la cena ruegan a uno de ellos, co- 
mo es costumbre en Ja región, que 
A y 

saque a bailar a la desposada. La to- 
ma de la mano y la pazea por la sala, 
Pero en seguida la alza dando gritos, 
sale con ella de la sala y desaparece 
con su compañero y sus caballos. Los 
pobres padres la buscaron durante to- 
a 

os z que él debía haberla 
precipitado desde las nubes. En eo 
vieron aparecer a los dos jinetes, los 
cuales los entregaron ef vestido de 
Load: las joyas y anillos de la jo- 
ven, diciendo que Dios les había otor: 
gado poder sobre la joven pero no 
sobre los objetos que llevaba, Dheko 
esto desaparecieron. ?” 

Sin duda en nuestro tiempo ocurren 
casos como éste, pero ahora los padres 
acostumbran dar cuenta a la polic'a 
y a veces se encuentra a: la muchacha 
y al que se hizo el diab:o, 

Otro cronista, llamado Goulart, re. 
fiere que “fun doetor de la- academia 
de Heidelberg dió permiso a uno de 
sus servidores para que hiciera un 
viaje, a fin de visitar su pueblo. Cuan- 
do el hombre regresaba, encontróse en 
el camino con un soldado que venía 
montado en un gran caballo, De pron- 
to el soldado lo levantó a la fuerza 
y lo sienta a la grupa, El hombre se 
abraza al jinete para no caer, pero el 
soldado se desvanece súbitamente, El 
caballo lleva al pobre servidor del 
doetor de Heidelberg muy alto por los 
aires y, al fin, lo deja cacr. El hombre 
cae cerca de un puente cerca de una 
de las puertas de la ciudad, donde 
permaneció varias horas sin conoci- 
miento, Cuando recobra los sentidos 
comprende lo que ha pasado, y armán- 
dose de valor se dirige penosamente 
hasta la casa de su amo, donde per- 
manece seis meses en cama antes de 
restablecerse de las consecuencias de 
su aventura con el diablo, ?? 


EA AAA 


EL SECRETO DE LA JUVENTUD 


La madre.—Dice que se casará cuan- 
do tenga veinte años. 

El padre,—¿Y si a los veinte años 
no halla oportunidad de casarse? 

La madre.—Tendrá veinte años has- 
ta que 30 case. 


PELIGRO 


—He visto a uno que se parece ftan- 
to a ti, que cualquiera lo confundiría 
siempre contigo. 

El otro preguntó alarmado: 

—¿Has pagado ya Jos cincuenta pe- 
sos que te presté hace tres meses? 


LA SOSPECHA 


El tren se detuvo de pronto. Dos 
coches chocaron, Desperfectos, ete. 

—Alguien ka hecho funcionar los 
frenos especiales para hacer parar el 
tren en easo-de peligro—dijo el ma- 
quinista entre un grupo de pasajeros 
que habían descendido.—Y ahora ten- 
dremos un atraso de seis horas. 

— ¡Seis horas! —exclamó. uno de los 
pasajeros; —¡y yo que tenía que ca- 
sarme hoy mismo! 

El maquinista, soltero a toda prue- 
ba, le miró econ expresión de profunda 
desconfianza, murmurando: 

—(Quisiera saber quién ha 
funcionar Jos frenos... 


hecho 


UNA GRAN DIFERENCIA 


Un médico renombrado aterdía 2 
uno de sus numerosos clientes. Lo 
despachó en un abrir y cerrar de 0j08, 
eonro era su costumbre. Al despedirse, 
el enfewmo le estrechó la mano con 
efusión, diciéndole: 

—He tenido mucho gusto en cono- 
cerle. Mi padre, Carlos Juárez, me ha 
hablado mucho de usted... 

—¡Ahí ¿usted es Carlitos, el hijo 
de mi amigo Carlos? Pase, hombre, 
pase, Tire esa receta al canasto y dí 
game qué. es lo que tiene... 


UN PESIMISTA PRÁCTICO 


En la compañía, a la hora del ran- 
cho. Un soldado, en seguida de comer 
su ración, se presenta al cocinero y 
le tiende el plato para que la sirva 
nueva ración. El cocinero le sirve. A 
los pocos momentos se presenta otra 
vez, El cocinero, un poco disgustado, 
exclama: 

—Parece que usted se ha olvidado 
que a las cinco volvemos a comer. 

—$Sí; así me dijeron una vez en ca- 
sa—refunfuñó el soldado—y a las tres 
se quemó la casa. No voy a confiar 
más en el porvenir... 


CIERTA ESPERANZA 


—¿ Le prapusiste casarte con ella? 
—BL : 
— ¿Y to dió algunas esperanzas? 
—¡0h, «sí! 
—Mis felicitaciones. 
No; me rechazó. 

—¿No me dijiste que te dió algunas 
esperanzas? 

—$í; antos de rechazarme me miró 
bien tres veces. 


LA EXPLICACION 


—¡Comprometido con cuatro mucha- 
has a la yez!l—exclamó escandalizado 
él tío.—¿Cómo se explica eso? 

—No sé, tío—repuso- el joven;—tal 
vez Oupido me tiró con ametralladora. 


UN VISITANTE TRANQUILO 


Refiéreso que un conocido hombre 
público norteamericano visitó cierta 
vez a un antiguo amigo, ¡efe de re- 
gistro civil en un pueblo de Ja cam- 
paña. En el curso de la visita se pre- 
sentó a la oficina una pareja, que ¡iba 
a contraer matrimonio. El jefe del 
registro civij procedió a celebrar la 
ceremonia y terminada ésta y cobra- 
dos los derechos, entregó a la reción 
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casada un rico paraguas, Til visitante —¿Un regalo? ¿no era de ella e] pa- 


miraba con solemne silencio, pero una  raguas? 
vez que se retiraron la pareja y. sus — No — contestó el visitante, — era 
acompañantes, preguntó: mio... 


—¿ Haces eso siempre? 

—¿Casar gente? ¡Oh, sí! con tal -que 
venga con sus papeles en orden... 

—No digo eso; me refiero a hacer 
un regalo a la novia. 


EL REMEDIO 


—¿No sabes de algo bueno contra 
el insomnio. 
Si, contar hasta mil. 
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—¿Y qué me dices de Isabelita? E 
—Debe ser vieja, che, porque se acuerda del tiempo en que los caramelos 
valían un centavo, . 


—¡Qué diablos! Todos me dicen lo 
mismo... pero el bebé no sabe contar. 


ECLIPSE 


—¡María! ¿qué estás haciendo en la 
puerta de calle? 

—Nada, mamá: mirando la Juna. 

—Bueno; dile a la luna que se vaya 
a su casa, que son Jas once, y entra 
de una vez. 


LA ALEGRIA DEL VENCEDOR 


Se celebraba una fiesta cuya con- 
currencia estaba formuda casi total- 
mente por marineros británicos. De 


pronto algwien pidió silencio, subió al. 


escenario y anunció que iba a comu- 
nicar las últimas noticias de la ren- 
dición de la escuadra alemana: 

—“' Acaban de ser entregados a las 
fuerzas navales de la: Gran Bretaña 
veinte acorazados alemanes. ?? 

Un formidable hurra hizo temblar 
el edificio, 


Sin embargo, uno de los marineros : 


parecía no compartir el contento ge- 


neral. Uno de Jos compañeros le pre- 


guntó: 
—¿Qué ¿No to parece lindo? 


—$í, muy Jindo—refunfuñó el otro: 


—vyeinte cubiertas más para baldear... 
CON Y SIN RAZON 


Un orador decía: 

—El hombre que cede cuando no 
está en la razón es inteligente; pero 
el que cede cuando está en la razón... 

—¡Está casado! —le interrumpió 
uno de los oyentes, 


TRIUNFO LA JUSTICIA 


Un abogado célebre se hizo cargo 
de un pleito que el cliente ercía 1m- 
posible de defender, El cliente fué a 
Europa mientras se ventilaba el plei- 


to, dejando órdenes de que se le ca-> 


blegrafiara informándoie del resulta- 
do del alegato. El abogado ganó .el 
pleito y envió a su cliente el siguien- 
fe telegrama: 

—La justicia ha triunfado, 

Y el cliente contestó: 

—Apele inmediatamente, 


ESCLAVO OTRA VEZ 


Un caballero que viajaba en Ala-- 


Lama, conversaba con el negro Ned. 
—¿De manera que usted era un es- 
elavo?—le preguntó, 
—$í, señor—contesta el negro. 
—¡¿Y después de la guerra obtuvo 
su libertad? j 
—No, señor, inmediatamente  des- 
pués de la guerra me casé, 


EL DIARIO DE UNA SEÑORITA 
EN EL VAPOR 


—Primer día.—Muchoz pazajeros.a * 


bordo, 


Segundo día, — Ho conversado con , 


muchos de ellos. 


"Tercer día.—Ilo conocido al inge-- 


niero ¡efe. 


Cuarto día.—Mis relaciones con els: 


ingeniero jefe se hacen más íntimas. 
Quinto día,—El ingeniero jete pide 
permiso para besarme. Yo rehuso, 
Sexto día.—El ingeniero jefe me 
dice que si no acepto su atrevida pro- 
posición hundirá el buque. SS 
Séptimo día. — He salvado la vida 
de los cuatrocientos cincuenta pasajo- 
ros 


LE ROBARON EL RELOJ 


En un banquete dado por el primer 
ministro, un diplomático se quejó ante 
su anfitrión de que su colega, ol mi- 
nistro de justicia, le había robado su 
reloj. za 

—¡Oh! 
primer ministro, yo le recuperaré su 
reloj. j - 

Poco después le devolvía el reloj a 
su dueño. E 


—4Qué dijo?—le preguntó el diplo-' 


mático, : ' 
—!10h! El no sabe que lo he recu- 
perado. 3 


qué impertinencia, dijo el- 


DISTRACCION 


y 


o, Bila.—Aquí ticne su anillo! Todo ha concluído entre 

| + (nosotros. Devuélvame el bucle de cabello que le dí. 

i El (que es dependiente de la tienda).—De esos cabe- 

los no nos quedan más, señorita, pero tenemos de otra 
clase mejor. 


Una curios1 intoxicación 


- En julio del año pasado fué admitido en el ho-pital 
el campamento Johnston, de los Estados Unido», un 
enfermo en alarmante estado de eiano:is. Sus uñies y 
abios presentaban un color azul obscuro casi negro. No 
se quejaba de ningún malestar particular, Mediante un 
érgico purgante y reposo en cama recobró rápida- 
mente su color normal, y a las veinticuatro horas fué 
dado de alta completamente restablecido, 

Poco después se presentaron en el mismo hospital va- 
los de esto easos, y todos les enfermo3 sanaron rápi- 
damente, por lo general a las 24 horas, con el mismo 
tratamiento que el anterior, Algunos se quejaban de co- 
lor de cabeza, náuscas, mareos y malestar general, 

- Todos ellos se habían hecho lustrar, o mejor dicho, 
intar el calzado con la tinta negra preparada para ese 
objeto, o se habían puesto botines nuevos, Uno de ellos 
manifestaba que de sus botines nuevos se desprendía 
como un vabo que le causaba náuseas. La mayor pate 
se había hecho lustrar el calzado en un mismo salón 
de lustrar. 

Se obtuvo una muestra de 


la tinta usada, Era un 
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líquido aeccitoso, eon cierto olor de almenas 
amargas que no tardaba en producir una des- 
agradable sensación. En un recipiente abierto 
se encerró una rata blanca y se colocó cerca del 
animalito un trozo de algodón humedecido con 
ocho gotas de la tinta en cuestión. El anime l 
murió antes de las cinco horas, Quedaba así de- 
mostrado el efecto tóxico de la tinta. 

El análisis químico del producto demortró. la 
presencia de mnitrobenzol, substancia conocida 
en el comercio con'el nombre de aceite de mir- 
bana, Es éste un líquido aceitoso, con olor de 
almendras amargas, que frecuentemente produ- 
ce accidentes de intoxicación en las industrias 
en que se le emplea, accidentes caracterizados 
por náuseas y vómitos, dolor de cabeza, tintineo 
en los oídos, perturbaciones visuales, dificultad 
respiratoria y cianosis, es decir, coloración azul 
de las uñas. La tinta había sido preparada con 
anilina hecha con nitrobenzol. Numerosos casos 
de esta intoxicación habían sido observados an- 
tes, pero nadie atribuía su causa a la tinta del 
calzado. Por lo demás, sus efectos tóxicos des- 
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aparecen después de cuatro o cinco días de uso 
del calzado. 


Plantas que se sumergen en el agua 
para dormir 


Hoy se sabe positivamente por los hombr.s de 
ciencia, que muchas flores duermen, exactamente 
como nosotros, cerrando sus pétalos como nosotros 
cerramos los párpados, para no abrirlos hasta la 
mañana siguiente, Pero lo más singular es que 
hay algunas plantas acuáticas que pa:a dormir se 
meten debajo el agua como si tuviesen sus aleo- 
bas en el fondo. Los blancos nenúfares, por ejem- 
plo, cierran. sus flores al ponerse el sol y se su- 
mergen en el agua por toda la noche; al amane- Le 
cer, los pétalos vuelven a abrirse y la flor flota 
de nuevo en la superficie, 

La Victoria regia se abre por primera vez a 
eso de las seis de Ja tarde, y se cierra pocas horas 
después; a la misma hora de la mañana siguiente 
vuelve a abrirse, y así permanece hasta el ano- 
checer, cuando se cierra otra vez y se sumerge 
en el agua, A = 
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| Delante de la horca | 


Esa noche, a las diez len punto, Ales- 
hine, presa de un acceso de fiebre nervio- 
sa e incapaz de continuar aguardando, se 
precipitó en la casa del sustituto Gorimoff 
para trasladarse con él a la cárcel. Pero 
le dijeron que Gorinoff se hallaba enfer- 
mo y que había designado a Tekoutoff 
para que le sustituyera. Aleshine tuvo 
miedo: “Quizás llegue tarde.” Llamó un 
coche y se hizo llevar immediatamente 
a casa de Tekoutoff. Durante un rato lla- 
mó a la puerta, muy inquieto. Por fin, sin 
abrir la puerta, la mucama le dijo que 
el señor había salido por la mañana tem- 
prano para ir al tribunal y que aun no 
había regresado. 

Aleshine dió orden al cochero de que 
le Mevara hasta la cárcel, pero aquí tam- 
poco se hallaba el sustituto y Aleshime 
no sabía qué hacer: no deseaba regresar 
a la ciudad bajo ese viento glacial ni 


entrar en la cárcel cuyas paredes le aho- 
gaban. 

Se quedó en el coche, cerca de la puer- 
ta, decidiendo esperar allí al sustituto. 
Hizo levantar la capota y se acurrucó en 
un rincón, atento al menor ruido: a ca- 
da instamte creía dir un ruido de ruedas 
sobre la tierra helada, 

De pronto el viento arrastra un ruido 
extraño. No es de ruedas sino de cascos, 
de numerosos cascos sonoros que resue- 
nan en el suelo helado. Están cerca. Sin 
comprender lo que pasa, Aleshine, asus- 
tado, saca la cabeza y trata de ver. A su 
alnedeldor todo está profundamente obs- 
curo, pero he aquí que arriba, como en 
medio dde las estrellas, aparece la cabeza 
de un caballo y un jinete; luego, otra 
cabeza de caballo y un jinete y otra. y 
otra... Unos pasan ya por su lado, a la 
Juz del farol se ve brillar las carabinas 
a la bandolera; los otros se destacan to- 
davía como negras siluetas en medio de 
las estrellas. Han rodeado las puertas y 
los paredonmes de la cárcel y se ocultan 
en la obscuridad. Esperan¿ acechan. To- 
do está tranquilo. Algún caballo se enca- 
brita un poco, suena un sable al ouhocar 
con el estribo y todo vuelve a caer en el 
silencio. 

Aleshine se pregunta angustiado para 
qué acechan tamtas fuerzas, qué tienen, 
contra quién se despliegan. ¿Es acaso 
contra los dos hombres a quienes vam a 
ahorcar? Pero mo son más que dos, sólo 


dos y desarmados, y hay aquí tantas ca- 
rabinas, revólveres cargados, cortantes 
sables. Además llevan grillos y espo- 
sas. ¿Es posible que se les tenga miedo ? 
Pero Aleshine comprende instintivamente 
que se les tiene miedo. Sí: se siente nl- 
rededor de umo una atmósfera de susto 
que acedha. Aleshine cree que si lanza- 
ran un débil grito, la obscuridad profun- 
da de la noche, sobresaltada por la que- 
ja, se iluminaría vivamente con el fuego 
de la fusilería, resonaría con los dispa- 
ros y Se imundaría de samgre. Aleshi- 
ne no comprende: ¿cuál es esa fuerza 
terrible, invencible, sobrehtumana, que 
poseen esos dós seres para que se les 
tema de ese modo? 

Por fin, cuando llegó el sustituto en- 
traron a la cárcel y trajeron a Jakovleff 
y a Lountz al salón de la dirección. En 
esa pieza clara se les temía tanto como 


en la obscuridad. Ambos estaban. rodea- 
dos por una masa de ¡guardianes de la 
cárcel. Detrás de la puerta había otros 
muchos guardianes, todos com expresión 
huraña y alerta y con un gran revólver 
al cinto. Eran tantos que Aleshíne no 
pudo wer, al principio, a los condenados. 
Pero cuando los. vió, se asombró. Eran 
hombres completamente ordinarios; pre- 
sos iguales a los que se ye todos los días 
en el tribunal. Jakowleff, alto y flaco, de 
cara tranquila, y Lountz con su aspecto 
de niño enfermizo... Pero cuando Ales- 
hinme advierte la expresión grave del di- 
rector de la cárcel y de sts dos acólitos, 
la cara severa del comisario de policía 
y de su secretario, la tensión alerta de 
tantos guardianes, empieza a comprender 
que Jakovleff y Lountz sólo en aparien- 
cia son hombres comunes y que en rea- 
lidad debe de haber en ellos una fuerza 
terrible «que asusta a todo el mundo. 

Esto se manifiesta también en la acti- 
tud del sustituto. Ya no es tal como acos- 
tumbra a verlo Aleshine en el tribunal. 
En su cara nedonda y blanduzca hay al- 
go de tenso; parece más grande, trata vi- 
siblemente (de hacer su voz más dura y 
severa, y dice con tono de penosa solem- 
nidad : 

—Les informo que esta mañana, al 
amanecer, se pondrá en ejecución la! pena 
a que han sido condenados. Si lo desean 
pueden tomar sus últimas disposiciones 
y escribir cartas... 


tá tranquilo. De pronto se oye ; 

—No tengo que escribir a nadie. 

Esas p ras tranquilas, frías y finmes 
caen en medio del silencio y parecen he- 
lar y matar hasta el aire ambiente. Ales- 
hine se estremece y su mirada se clava 
en el rostro de Jalkovleff: es un rostro 
inmóvil, de una inmovilidad de piedra, 
que asusta. 

Aleshine comprende entonces la ra- 
zón por la cual asusta y por qué todo 
el mundo le teme: se siente que apenas 
toca la tierra con los pies y que se ha 
separado de ella; que ya ha dejado esta 
vida y pertenece a otro mundo donde to- 
do les misterio y de donde vienen a la 
tierra fuerzas que no podrán ser venci- 
das por los fusiles cargados y los sables 
cortantes, ni ser amedrentadas por la 
muerte' misma. 

Alleshine cree que todos han sentido 
lo. mismo. El sustituto, vejado, pierde un 
instánte su gravedad ficticia y teatral y 
dice con tono de evidente contrariedad : 

—Pero sin duda tiene madre, padre, 
un hermano... 

Eso irrita particularmente al sustitu- 
to, que atribuye mucha importancia a la 
familia, como base principal de la socie- 


” 
dad, y que es un hijo modelo. 

Jakovlerff se limita a mirarlo fijamen- 
te, en silencio, pero de tal manera que 
Tekoutoff yuelve la cabeza y retrocede 
un poco, mientras el círeulo de guardia- 
nes se estrechaba alrededor de Jakovleff, 

Lountz mueve las piernas con dificul- 
tad; llena la pieza el ruido de sus ca- 
denas; va a sentarse en el lugar que se 
le indica y se pone a escribir, livido el 
rostro, como a punto de desmayarse. Da 
pena verle, y los ojos de Aleshine se Me- 
nan de lágrimas. No se puede evitar gue 
los ojos se humedezcan al ver la manita 
delgaducha del niño, y la plima entre 
sus dedos de cera, que se mueven sobre 
la hoja blanca arrastrando penosamente 
la otra mano, sujeta por una argolla de 
hierro. Al terminar una línea hace una 
mueca de dolor y transporta sobre el pa- 
pel las manos amarillas y transparentes 
retenidas por los terribles brazaletes de 
hierro. 

Ese pobre muchacho no causa miedo. 
Es todo terrestre. Se ve que le es dolo- 
roso dejar la vida. Inspira piedad. Las 
lágrimas se asoman a los ojos de Afles- 
hine. Y, sin embargo, también se le teme, 
Aleshine apenas puede creerlo: sí, tam- 
bién se le teme... , 

Detrás de él, detrás de sus hombros 
flacos, se eleva hasta el techo la figura 
amenazadora de un guardián de alta es- 
tatura, Se inclina hacia adelante y sus 
ojos, enclavados en una cara rojiza y 


barbuda, siguen línea por línea lo que 
escriben en el papel las dos manos de 
cera atadas por los brazaletes de hierro. 
Y en la inclinación penosa de ese cuer- 
po enorme, en el movimiento obstinado 
de esos ojos muy abiertos, ¡cuánto temor 
espectante! Se diría que si la pluma hi-= 
ciera un movimiento de más, la pieza en- 
tera saltaría con todos sus octipantes. 

Hay tal tensión de espanto que, cuan- 
do, de pronto, Lountz deja caer la cabe- 
za en las manos, el enorme guardián que 
está detrás de él se estremece, da casi un 
salto y se lleva la mano a la culata del 
revólver. Todos, en la habitación se han 
estremecido como un solo hombre. 

Lountz ha vuelto a levantar el rostro, 
bañado de lágrimas; tiene ahora los ojos 
y la, nariz enrojecidos y continúa escri- 
biendo. Hace difíciles esfuerzos por es- 
cribir, pues se ve agitarse sus delgados 
dedos de cera, que apenas pueden soste- 
mer la pluma y trazan un extraño gara- 
bateo. 

Todo está en silencio. No se oye sino 
el rasgueo de la pluma sobre el papel. 
Alguien abre un reloj, lo cierra: 

—Termine. Es hora. 

Alechire, que no apartaba la mirada 


de las manos de Lountz, se estremece al 
oir al sustituto pronunciar esas palabras. 
Un calambre contrae los dedos de Lountz 
que deja caer la pluma. Se aye de pron- 
to ruidos de pasos. Alguien tose, alguien 
habla. Se dlevan a Jakovleft y a Lountz. 
Aleshine los sigue. 

Más lejos, casi en la puenta, el ruido 
ensordecedor del martillo que golpea los 
grillos. Aleshine mira con espanto cómo 
se quiebran los hierros en los cuerpos de 
los viwos. Cada martillazo le resuena en 
las sienes y se pone a orar, oculto en 
la penumbra de la capilla. Por fin que- 
dan libres las piernas de Jacowletf y de 
Lountz, Parece la libertad... Es la 
muerte. Les quitan las cadenas de las 
manos y les atan éstas brutalmente, 'con 
ouendas, a la espalda. 3 

Ya están en el patio. Aleshine los :si- 
gue temblamdo de emoción. Las hacen 
subir a un furgón. A sti lado, en- los 
bancos, hacen sentar a agentes de poli- 
cía. Se' tiene tanto miedo de ellos, due 
ponen lonas a los costados. ¡Quieren 
ocultarlos! El viento agita las lonas y 
hace vacilar la Juz del farol. Aleshine 
adwiente que les hacen algo más. Pero 


no puede verlo bien... Cree que los 
atan al furgón. ¡Tienen miedo! ¿De 
qué? 


¡Parten. Adelante, los cosacos a caba- 
Yo. A los lados, cosacos a. caballo. De- 
trás, cosacos a caballo, 

Aleshine no podía quedarse atrás; fal 


EA 
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tábiale valor para ello. Los siguió en su 
coche. 
Había que seguir en derechura. En el 


lugar más escarpado, donde se cruzan 
algunas callejuelas temebrosas, hubo que 
avanzar como en un desfiladero, Un pe- 
lotón descendió de sus cubalgaduras y, 
con el fusil cargado en la mano, se ade- 
Tlamtaban acercándose al furgón, prontos 
*a: hacér fuego, esperando a cada instante 
úna sorpresa. En la tensión del miedo, 
se movían lo menos posible. 
Cúando entraron en la ciudad, hicie- 
ron muchas vueltas y desvíos, eligiendo 
las dalles más desiertas, llenos de temor 
de que los vieran los «habitantes. En to- 
das las bocacalles, en todas partes, ha- 
bían apostado agentes. Acudían a todas 
partes. Si aparecía algún transeunte re- 
tardado, caían sobre él, tratando de no 
hacer ruido a fín de que nadie se ente- 
rara, lo. prenidía y se lo llevaban a la 
estación de policía. Se temía a todo el 
- mundo. 
Tan grande ena el miedo, que poco 
faltó para que derribaran de un balazo 
a un colegial que asombrado y asustado 
al ver el siniestro cortejo y sin compren- 
der lo que ocurría, no sabía lo que «que- 
rían de él y no atinaba a moverse de su 
sitio. 
Desesperado y casi llorando por su 
impotencia, Aleshine dió orden al co- 
chero para que tomara otro camino y se 
dirigió a le oficina de policía. Era ésta, 
según la costumbre, el lugar donde de- 
—bían reunirse. A la una estarían todos 
Mí: el sustituto, el pope, el doctor y él, 
secretario que debía levantar el acta, 
Y de allí partían habitualmente para las 
afueras de la ciudad, hasta el lugar del 
suplicio. : 
En la comisaría, Aleshine se encon- 
ró con un sacerdote a quien no cono= 
cía, y com el doctor Nariisky, que más 
de una vez habia visto en el tribunal. 
Se hallaban también presentes el comi- 
ario y su secretario. 
Estaban sentados y hablaban entre sí. 
El pope tenía debajo del brazo el Evan- 
- gelio envuelto en la estola; von su aíre 
AS  atareado de todos los días, decía : 
—Permítame que le pregunte, señor 
doctor, cuál es la causa del catarro in- 
testinal. Tengo un cuñado que... 
0 El comisario hablaba en voz baja con 
su secrétario acerca de un pasaporte ex- 
traviado.. E 
-Aleshine se acomoda en un nincón, le” 
jos de la lámpara, cuya luz le molesta la 
«vista; ápoyado de codos en la mesa, con 
la cara entre las manos, se oprime las 
sienes, wierra los ojós, escucha y escucha 
y mo comprende mada. Sólo siente que 
u cráneo parece que va a estallar de 
PRUOLOS- 2000 z 
Es preciso esperar largo trato al susti- 
tuto. Se diría que pasan horas enteras. 
or fin se introduce su rolliza persona. 
Su cara, enrojecida por el viento helado, 
presa la satisfacción. Se va a sentar 
in quitarse el paletó de pieles. El comi- 
ario se le acerca, lo saluda, haciendo so- 
ar las espuelas y como un dueño de 
casa hospitalario, que a uno que acaba 
de entrar ofrece allgo, le ofrece cigarrillos, 
Se lleva la mano al bolsillo y advierte 
que se los ha dejado-en casa. Se confun- 
de, no sabe qué hacerse. Fué en otro 
tiempo brillante oficial de la guardia im-" 
“perial, mimado y delicado; no puede pa- 
“sarse sin sus cigarrillos y no fuma más 
que los de él, preparados especialmente 
con algún perfume particular. 
-—¡ Dios mio ! ¡qué he hecho l—dice con 
voz afectadamente caprichosa y quejosa. 
—Pendón, señores; disculpen que los 
etenga un imstante. 7 
aluda, hace sonar las espuelas, entra 
una habitación contigua y se le oye 
ritar con voz brutal y de cólera la orden 
Jun mensajero para que vaya a su casa 
le traiga cigarrillos. Vuelve. El susti- 
uto mo dice nada, pues él mismo ha le- 
8 | con metardo, pero se nota en la 
expresión de su rostro que está descon- 
JO y que eso le.pone nervioso. El pope 
irige asél respetuosamente, sin dejar 
tirarse de su barbilla rala: 
-Me atreveré a imformarme... ten- 
que dirigir una solicitud al tribu- 


na 


do 

Acaban de traer los cigarrillos. 
El primero que se pone de pie es el 
stitubo y su rostro manifiesta el des- 
contento. Todos se ponen en camino. Ade- 
nte, en coche tirado por dos caballos, 
comisario de policía con su secretario, 

pañados por un jinete. El sustituto 
despedido su coche y va en el del 
ctor, Advirtiendo ésto, el pope siente' 
mbién deseos de disminuir sus gastos. 
términos confusos pide a Aleshine 
miso para subir a su coche y despedir 
ue lo ha traído. Aleshine accede. 
durante todo «el camino, el pope le em- 
y e en el costado y $e envuelve murmu- 
ado : ; 


. 


¿Qué frío, señor Jesueristo ! 


1 


El camino es largo. No se ve el fin de 
esa estepa negra y el cielo sólo 'se dis- 
tingue por las estrellas, Aleshime imagi- 
ma que hace muchas horas que están en 
camino. Los coches se detienen. ¿Es 
aquí ? 

Se divisa luces. Es, al mismo tiempo, 
muy cerca y muy lejos. No se comprende 
nada, Parece que es imposible continuar. 
Hay que bajar de los coches y seguir a 
pie por un barranco al fondo del cual se 
ve luces. Sopla otra vez un viento glacial 
y Aleshime oye apenas que alguien grita 
que caminen con precaución, pues hay 
por allí muchas zanjas. odos avanzan 
deslizándose con precaución y tratando 
de no separarse unos de otros. 

Con su liviano paletó algodonado, A 
hine apenas evita tinitar. Le parece, en 
la obscuridad, que está al borde de un 
precipicio negro. Quisiera volverse, pero 
el viento lo empuja y es difícil luchar 
contra él. Está enervado, hambriento, qui- 
siera llorar por el dolor de cabeza, el 
frío y el miedo. En esta tortura imagina 


> 


es- 


Hay en el suelo un farol enorme y a 
sa luz muy viva que sube, las vigas de 
la horca apárecen muy blancas. Entre los 
postes, una fosa muy larga y muy obs, 
cura y dentro hombros y cabezas, y, a 
un lado, tierra arcillosa: recién excavada. 


Cada terrón se destaca a la luz viva.  *? 


El sustituto pregunta: 

—¿Está todo “pronto? 

El comisario de policía habla com un 
viejecito muy correcto, de mejillas rosa- 
das como das de un niño -y uma hermosa 
barba blanca, Ed comisario está un poco 
confuso. Se-acerca al' sustituto con paso 
vacilante y dice : 

—Tengo el honor de informarle que la 
tumba no está lista. todavía. 

Aleshine lee en los ojos del sustituto 
que no comprende lo que le dicen. El co- 
misario agrega: 

—Eg decir, la fosa... 

El sustituto comprende y su cara se 
congestiona visiblemente. Acuérdase de 
los cigarrillos del comisario, y dando li- 
bre curso a la ira acumulada, grita sin 


EL OTRO LADO DE LA CUESTION 


—Parece que Alemania quiere que le devuelvan las colonias... ' » 


—Pero no he oído decir que las colonias quieran que les devuelvan Alemania, 


que ha caído entre bandidos y que éstos, 
ocultándose en la noche, bajo pretextos 
méentidos y por la violencia, se han lleva- 
do lejos de la ciudad, en medio de ese 
frio terrible, a hombres atados y sin de- 
fensa, para matarlos allí impunemente, 
sin obstáculo... 

Las luces parecen más cercanas, Se 
divisa ahora a los hombres, negros bajo 
la luz viva, y luego un pórtico de co- 
lumpio muy blanco. Aleshine se estre- 
mece. Realmente diríase que es un co- 
lumpio. No puede apartar Jos ojos de él. 
Vuelve la cabeza al oir un ruido. Es el 
pope, a su lado, que levantá los brazos 
y cae de rodillas: 

-—¡Oh, señof Jesucristo! 

Las luces están a pocos pasos y Ales- 
hine ve que allí también el ruido ha he- 
cho alzar las miradas: los rostros expre- 
san el espanto y los ojos que mo ven las 
luces se dirigen hacia la obscuridad. Los 
caballos resoplan nerviosamente. 

Pero cuando han llegado al sitio mis- 
mo, Aleshine experimenta la sensación 
de que ¡ell terror, el frío y el dolor mo 
existen ya: no siente su propio cuerpo; 
no tiene más que sus ojos en los cuales 
se graba, como con un punzón, cada 
detalle, cada rasgo de todo lo que ocurre 


«delante de él. : y 


ningún miramiento : 

—Mejor hubiese tenido el honor de 
ocuparse a tiempo de sus funciones, señor 
capitán. ¡Debía haberlo hecho, estaba 
obligado a hacerlo, señor capitán! 

—Pero, señor, no podía ponerme a ca- 
varla yo mismo... * 

—¡ Sí, podía; sí, señor, podía! 


En esé momento el viejo se les acerca. 


Su cara rosada como la de un miño se 
contrae por el temor; cruza los brazos 
sobre el pecho y con gesto suplicante, con 
alvcento quejumbroso, murmura : 

—¡ Excelencia: mis hombres están tra- 
bajando desde hace tres horas y apenas 
adelantan! ¡Están deshechos, Excelem- 
cia! La tierra arcillosa helada hasta el 
fondo se ha puesto “dura como piedra. 
Son ocho, Excelencia, y apenas, adelan- 
tan. , 


Hay que esperár que se termine. la 


fosa. >... . 
Se oye golpes sondos bajo tierra, 
Bum-bum... bum-bum.., De vez en 


cuando uno de los obreros sale de la-fosa, 
y luego otro, con palas y picos en las 
manos. Están exhaustos. Se secan con la 
mangá ¡el sudor que les corre por el ros- 
tro; se sientan un instante en el montón 
de tierra para respirar una botamada de 


aire frío y en seguida vuelven al trabajo 
en la fosa, 

Allí están también Jakovlefí y Lountz, 
esperando, de pie. Pero en ese momento 
nadie se ocupa de ellos. Todos dirigen su 
atención al trabajo de los obreros. El 
comisario ¡se acerca a cada momento y 
mira el interior de la fosa: pues es pre- 
ciso que tenga la profundidad legal y él 
quiere demostrar su celo. ¡Indispensable 
que»todo se haga legal y exactamente! 
El anciano está más preocupado que él. 
Se asoma a la fosa repetidas veces. En 
dos ocasiones ha tropezado con Jacovleff 
y con Lountz, al pasar, sin notarlos. Se 
afana y alienta continnamente a los obre- 
ros; a cada iñstante se oye su voz Supl! 
cante y dulzona: 
amos,, muchachos, vamos!.... 


Ada 


¡fuerza! 
De debajo de tierra se oye los ruidos 
sordos... Bum-bum... bum-bum... bum- 
3 hum... 


En los ojos de Lountz se ahonda una 
«mirada profunda y fija que arde en su 
rostro violáceo por el frío. Nada ve, ma- 
da oye; se hiela; para comservar el calor 
salta, sin apartarse de donde está; golpea 
un pie contra otro; balancea los hombros 
hacia. atrás y hacia adelante y retuerce 
las manos atadas; se diría que ejecuta 
un danza insensata antes de la muerte. 
Danza cada vez más rápidamente y aúlla 
como un perro atormentado por el frio: 

—bii... uan... diiio.. 

Y más aun se parece a un perro cuan- 
do hace castañetear los dientes de une 
manera repugnante. Jalvovlleff está junto 
a él, erguido como un roble. Parece que 
él también nada ve, nada oye, nada sien- 
te; sólo un leve estremecimiento convul- 
sivo de su rostro demuestra que también 
le azota cruelmente el viento glacial. 

Los obreros salen de la fosa, Están ren- 
didos de cansancio y el sudor les corre 
abundante por la-cara. El comisario echa 
una mirada a la fosa y la mide a simple 
vista, La profundidad «es la legal. Se-acer- 
ca al sustituto y anuncia: 

—Está listo. ; 

—¿ Está listo?-——pregunta el otro. 

—Está listo. , 

——Padre, confiéselos, —dice el sustituto, 

El pope se acerca y con gesto habitual 
y aire atareado deshace «el paquete, en- 
wuelto con la -estola, para retirar el Evan- 

welio y la cruz. Jakovieff se vuelve de 
pronto y le mira en la; cara, diciendo : 

—i Váyase; no cometa sacrilegio ! 

Hay en esas palabras tal fuerza latente, 

-que el pope se aleja, con la estola a me- 
dio desenvolver, y baja la cabeza. La 

- emoción oprime la garganta de Adeshine. 
Lountz sigwe ejecutando su danza furiosa 
sin cambiar de sitio. Su cara cada: vez 

más azulada, expresa la desesperación 
torturadora del hombre que se hiela. 

—¡ Lea la condena! 

Í En el primer momento Aleshine ¡no 
comprende que esas palabras del sustitu- 
to se dirigen a él. El otro repite: 

—; Secretario, lea da condena! 

Aleshime empieza a leer, apoyándose en 
una mesa de cocina, de madera sin pin- 
tar, sobre la cual hay un gran farol, pare- 
cido al que se encuentra en el suelo, al 

“pie de la horca. A las primeras palabras : 

—“Por orden de Su Majestad Impe--* 
rial”...—alguien, en la obscuridad grita 
con voz ensordecedora :' 

—Presenten a,..a...armas...! 

Aleshine se estremece; lee con gran 
dificultad. El viento glacial hace vacilar 
la luz sobre el papel; le duelen las puntas 
de los dedos abotargados por el frio; el 
contacto del papel es doloroso. Recorre 
líneas y series de líneas con esfuerzo vio- 
lento para pronunciar las palabras en 
alta voz, porque un calambre le inmovi- 
liza los labios helados. Al llegar a la 
mitad del papel, se detiene; no puede se- 
guir leyendo, los labios ya no le obe- 
decen. 

Evidentemente, nadie le ha escuchado, 
pues el sustituto mismo, creyendo que ha 
leído Ja condena hasta el final, dice: 

—;¡ Ejecuten la sentencia ! 

Aleshine quiere gritar, detenerlos, y no 
puede hacerlo. Quiere hacer una señal 
con el papel y se inmoviliza horrorizado, 
muy abiertos los ojos de mirar vidrioso,.. 
pues ya ha empezado... ¡ya ha empe- 
zado!... y 

'Llevan a Lountz a la horca. Dos agen- 
tes lo han tomado de las manos atadas 
y lo conducen, y él, yendo hacia la hor- 
ca, baila y aúlla sin cesar: 

—Iád... uuu... bid... 

Ya está en los tablones. Bajo la horca 
hay dos tablomes tirados a través de la 

. fosa. Está sobre ellos y baila. Para que 

no caiga en la fosa amtes de tiempo, le 

tienen de las manos... ¿Pero, quién es 
ese? ¿de dónde viene? Despierta, a la 
vez, curiosidad y susto, Se creería que 
se está soñando... Es de corta estatura 
y viste una capa negra y un capuchón que 
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(Continúa después de la página infantil) 
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Esta eraciosa dama joven, per- A 


teneciente a la compañía teatral 


que dirige Pablo Podestá, viene 


destacándose, desde el principio de 


la temporada, por la notable labor 


que realiza, en cuantas obras toma 


ed 


parte, Cantos rodados””, la ce- 


lebrada producción de Imhoff, 


donde Susana Vargas desempeña 


un papel descollante, ofrece opor- 


tunidad especial al talento de la 


artista, para acentuar las envi- 


diables aptitudes escónicas que 


posee y poner de relieve el tempe- 


ramento artístico de que se halla 


dotada. 


Son, pues, justificados y mere- 


cidos los constantes triunfos que 


alcanza esta artista y los muchos 


aplausos con que el público pre- 


mia, noche a noche, su inteligente 


trabajo escénico. 


Y 
DDN 
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Placa de bronce que será colocada en el salón de 
actos de Laurak Bat. 


3aslonia, pueblo más altivo que la Historia, 
asentado desde la dispersión de los hombres 
gún lla leyenda—en el corazón y en ambas ver- 
tientes de los Pirineos, pueblo cuyos hijos son 
ros en sus riscos cuando su independencia 
ra, zagales en sus breñas, y labradores en 
sus llanos cuando el mundo. los olvida, y poetas 
siempre, porque son ““versolaris'? que cantan en 
su dengua milenaria desde las viejas epopeyas 
sta las trivialidades de la vida, Baskonia tiene 
un símbolo que es el árbol de Guernika. Los 
baskos no lo adoran como a un ídolo, porque son 
eristianos, pero lo veneran como algo que, des- 
més de Dios, es para ellos lo más «s 


Los fueros baskos no son prerrogativas ni re- 
galíws graciosamente otorgadas por los gobiernos 
de Espuña y de Francia, como ha querido pro- 
dalarse para desfigurar el problema basko y des- 
virbtuar sus derechos. Son sencillamente libertades 
puopias, legislaciones que según la tradición y 
costumbres se ha venido dando libremente a 
mismo un pueblo autóctono desde que se 
establecieron en los Pirineos los primeros 
pobladores, racialmente distintos de los 
demás pueblos que le rodean y que des- 
pués de los eúskaros fueron a establecerse 
em das Ge y en la Tberia. 

Y no que estos fueros, origina- 
riamente propios, son tan sólo una muer- 
ta reliquia de la historia antigua; han 
existido con una constitución políticamen- 
te efectiva y—al igual que la lengua y la 
raza—diferencial de la comstitución es- 
pañola, desde los tiempos prehistóricos 


LOS BASKOS 


Entrega del árbol de Guernika al pueblo de Buenos Aires 


Actual árbol de Guernika y Casa de Juntas, donde se juraban los 


fueros. 


Jura de los fueros por Isabel la Católica, bajo 
el árbol de Guernika, el 14 de octubre de 1473. 


vasta el año 1876, en.que fueron abolidos por el 
gobierno de Madrid. Prueba de ello es que lrer- 
nando V e Isabel la Católica y, em nuestros tiem- 
pos, Fernando VII e Isabel II, mo se titulaban 
genéricamente reyes de España abarcando en eso 
título su soberanía sobre los pueblos baskos, sino 
que tenían que ostentar, además de los propios, 
os' títulos de reyes de Navarra, señores 
aya, ete., que les concedían los Estad baskos 
después que aquellos habían jurado ante las Cor- 
tes y Juntas respectivas guardar y defender los 
fueros de dichos pueblos. 

Las tradiciones del pueblo basko, su lema 
““Jaungoikoa eta lege zarra*'? y sus aspiraciones 
actuales están sintetizadas en un símbolo que es 
el Arbol de Guernika. Este ha sido testigo de los 
Juramentos que bajo sus ramas han hecho todos 
los reyes de España para poder ser reconocidos 
como señores de Biskaya. Actualmente se con- 


de Bis- 


José María Iparraguirre, autor del himno 
““Guernikako arbola'?, que será cantado 
por el Orfeón basko, ante la estatua de Ga- 
ray. Iparraguirre fué conocido en Londres, 
París, Montevideo y Buenos Aires, con el 
sobrenombre de “'el bardo eúskaro”?. 


serva en una vitrina, frente.a la casa de 
Juntas de Guernika; su retoño, viejo ya 
también, florece cerca del añoso tronco, 
prodigando su sombra venerable al anti- 
guo palacio de las leye 


La colectividad eúskara tiene aquí su 
representación en la sociedad ““Laurak 
Bat'?. Esta institución cuenta 42 años de 


Verja que la Sociedad Laurak Bat ha he- 
cho colocar alrededor del monumento a don 


Monumento a los Fueros de Navarra (uno 
de los Estados baskos) que fué erigido en 


existencia, pues fué fundada como pr)- 
testa de los baskos residentes em la Axr- 
gentina contra la abolición de la autono- 


Retoño del árbol de Guernika, que será 
plantado el día 11. 


Juan de Garay. Dentro del semicírculo será memoria de la resistencia de aquel pueblo, nía de aquel país. La *““Laurak Bat”, ha 


planteado el retoño. 


de abolir las libertades en 1893. 


cuando el gobierno español trató vanamente querido hacer un obsequio al pueblo de 


menos Aires ofreciéndole lo más sagrado 
que tienen dos baskos, o sea un retoño del 
auténtico árbol de Guernika, Este será en- 
tregado a la Intendencia de la capital, y 
plantado al pie de la estatua de don Juan 
de Garay, fundador de Buenos Aires. La 
sociedad ha hecho colocar alrededor de la 
estatua una valiosa y artística verja que 
proservará al árbol wo de todo contac 
profano. ln la estatua será colocada una 
placa de bronce con la siguiente inserip- 
ción: 

Aritz au da guernikako arbolaren ur- 
temea senestatutendu bere autakiñ euskal- 
dunak, (Este roble vástago del árbol de 
Guarnika simboliza las libertades baskas). 
Además de esta solemnidad, la “Laurak 
Bat'? colocará en su casa social propia, 
Belgrano 11144, una placa de bronce, obra 
del escultor Fioriavanti, con la siguiente 
leyenda: “La sociedad “Laurak Bat'” a 
los guerreros del pensamiento que defen- 
dieron en el parlamento las libertades eús- 


, 


Señor Niceto de Echeganucia, presidente de Señor Francisco A. Fernández, secretario X'as ; 


la Sociedad Laurak Bat. 


de Laurak Bat. 


Enrique HERNANDEZ AGUSTINO. 


fa 


si 


EL CRIMEN 


UN NUEVO CONFORT DE LA CASA 


EL CUARTO DEL DESAYUNO 


En lo mejor que se puede invertir el dinero y el buen gusto es en hacer la 
casa cómoda y atrayente. Dicen que el encanto del hogar es una necesidad 
para un espritu delicado y que tiene realmente una seducción indofinible para 
la gente que se aparta, por temperamento, de las diversiones ruidosas, de la 
vida social, que es en definitiva “pura parada?” y de tantas maneras vanas y 
ostentosas de matar el tiempo a mansalva. Todo lo que contribuye a hacer 
agradable la permanencia en el hogar, tiene, pues, un sentido moral, Ultima- 
una nueva dependencia para la 


mente se ha inventado—esta es la palabra 
casa. No es indispensable y nuestros padres 
no sintieron su necesidad, pero es cómoda, 
y su instalación cuesta relativamente poco, 
Es el cuarto del desayuno. Para tomar la 
leche de la mañana, el té de ia tarde o las 
ligeras colaciones *“a la minuta”? no vale 
la pena desordenar el ceremonioso come- 
dor, ni resulta agradable servir en la coci- 
na, donde se está preparando la comida. 
Entonces en un cuartujo contiguo a la co- 
cina, se instala el “cuarto de desayuno??, 
No necesita ser muy espacioso: bastaría 
que tuviera unos dos metros por dos y 
medio, El techo bajo le da cierta conforta- 
ble interioridad. Su moblaje no puede ser 
más simple: una mesa y dos bancos, éstos 
fijos en la pared, pero esa mesa y esos 
baneos serán de elegante diseño, aunque 
muy sencillo, como los que muestran los 
grabados. Se los pintará de colores claros, 
Una ventana baja, con cortinas corredizas 
de eretona o lienzo claro, da luz y alegra, 


IMPUNE 


¿Ha olvidado la Conferencia de la Paz el caso del '“Belgian Prince'”? 


permitiendo ver 
afuera. Sobre la 
mesa, hará simpá- 
tico acto |de pre- 
sencía un artístico 
vaso con flores, Y 
si el interesado 
quiere más ““con- 
fort?” en tan redu- 
cido espacio, puede 
colocar un angosto 
estante que corra 
por la pared a la 


altura de la parte superior del marco de la ven- 
tana o más bajo, en el que colocará floreros y 
jarras o platos artísticos pero sencillos y bara- 
tos. El piso puede ser de mosaicos, como el de 
la cocina, o cubierto con linóleo; las paredes 
pintadas de colores claros—un color marfil, por 


ejemplo—y preferiblemente al aceite. 
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Jack Pickford. 


Enid Bennet. 


¿2 


Alrededores de La Calera, 


Los jugadores argentinos que marcharon al Paraguay, el domingo 4 del corriente, a bordo del vapor Bruselas, con objeto de actuar en los partidos internacionales que 
habrán de realizarse en aquella República, 


El “Grand Hotel Britannique'? de Spa, 
Bélgica, donde el ex kaiser firmó su abdi- 


En Shangai, China, las autoridades han procedido a dar cumplimiento a la ley que prohibe el consumo y la venta de cación. Una cruz señala el salón donde se 
opio, inutilizando por el fuego, en hornos especiales, enormes cantidades de esa droga, avaluadas en 25 millones de pesos oro, verificó el acto. 


Lo que se ve actualmente en el campo para siempre histórico y glorioso de la batalla —Contempla, alemán: con el maximalismo puedes tener una vida como esta. . 
(Cuidado no se caiga el papel pintado). 


del Marne. 


Un curiozo accidente marítimo. Este barco patrullero británico fué llevado 

por una violenta tempestad «contra los paredones de la costa de Bembridge 

Ledge, donde se partió en dos: una mitad se hundió por completo y la otra 
quedó tumbada en la playa. 


PROPAGANDA MAXIMALISTA 


(De ““Liistige Blitter””, de 3erlín), 


El cráter del Vesubio fotografiado desde un aeroplano, 


En Berlín. Representantes del gobierno y de los espartaquistas discutiendo un acuerdo en 
la vía pública, durante un momento de tregua pedida por la bandera blanca, hecha con una 
cortina, que lleva OS los representantes. 


A 


papa ejemplar EL NUEVO ADMINISTRADOR 
GENERAL DE LOS 
FF. C.C. DEL ESTADO 


Como nueva muestra de que la familia de 
las solanáceas se halla en tren de perfec- 
cionamiento físico, ofrecemos este ejem- 
plar brotado a la vida en la granja que el 
1armacéutico señor Merio Cariola posee 
en Correa. El señor Jorge J. Muñoz, recientemente nombrado administrador general de los Ferrocarriles del Estado, y el señor Baltasar 

Robles, su secrotario privado. 


GENERAL RODRÍGUEZ 


AA 
| 
| 
Miembros de la comisión organizadora de la fiesta popular realizada en beneficio del panteón de la Sociedad Española de 
Socorros Mutuos. 
Fot. de N. Talocchi. 
La crítica más severa considerará el perfil S DIS 
de; tubérculo digno de cualquier encum- ] ” 
brada dama del Congo. ROSARIO La otra estatua 
de la Libertad | 
| 
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Desde que los Estados Unidos entraron 
en la guerra, la estatua de la Libertad 
que se levanta en el puerto de Nueva | 
Yorr ha sido reproducida repetidas veces. 
Ciertamente es la escultura que mejor re- 
presenta el espíritu de ese país y su amis- 
tad con Francia, nación que regaló a los 
Estados Unidos dicha estatua, Esta ba 
vuelto a Francia en forma de una repro- 
ducción de tamaño menor, que ha sido 


La manifestación realizada el primero de mayo, desfilando por la calle Córdoba. erigida recientemente en una plazoleta de 
Fot. de J, Gaspary. Burdeos. 


Señorita Elena Carvalho. 


Señoritas de Zuberbhuler y Shaw y señores Egusquiza y Margotti. Señor Eduardo Acosta. 
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““Aquí yace Alemania. Falleció el 11 de noviembre de 
1918” o un cadáver que vive. e 


(De “Pittsburgh Sun””.) 


El asesimato de Kurt Eisner, primer ministro 
bávaro, aparta toda duda acerca de la existen- 
cia en Alemania de un ¡poderoso movimiento de 
propaganda. Eiener fué uno de los pacos que 
tuvieron el valor de decir al pueblo la verdad 
sobre los culpables de la guerra. Había hallado 
en los archivos de Munich documentos que atri- 
buían definidamente esa culpabilidad al kaiser 
y a su camarilla de *“junkers?”, Su fidelidad a 
la verdad le costó la banca a que tenía derecho 
en la asamblea constituyente de Weimar; pero 
en la conferencia socialista internacional de Ber- 
na reiteró su aserto de que el gobierno imperial 
de Berlín hizo estallar la guerra. Se puede agre- 
gar que los socialistas alemanes que asistieron 
a esa conferencia recibieron fríamente Jas decla- 
raciones de Pisner que culpaban al autócrata 
alemán y su círculo, 

El asesinato de Eisner no fué simplemente 
obra de los reaccionarios; no fué um incidente 
de un complot para derribar los actuales gobier- 


E A A A A 


«Sigue pateando. 


(De “Philadelphia Public Ledger”). 


nos alemanes y restaurar a los gobernantes an- 
teriores, En este sentido el fracaso de ese gol- 
pe local habría sido evidente aun para un jun- 
ker alemán. No; el asesinato de Hisner, en vez 


de ser una explosión del espíritu de reacción, | 


tenía su motivo en el propósito de acallar la 
voz más antikaiseriama de Alemania. 

Incidentes como el de Eisner no tiene, sin 
duda, relación con el actua) gobierno, pero su 
mismo aislamiento confirma la sospecha. de que 
ai la nación alemana estuvo unida en la prose- 
cusión de la guerra, el pueblo entero está ahora 
también unido en sus esfuerzos para evitar las 
consecuencias de la derrota de esa misma 
guerra, 


- mentaciones sobre las penalidades que 
han de ser impuestas como reparación 
y restitución. El mismo presidente Ebert 
es culpable «e haber hecho amenazas 
para el caso de que se llevaran a efecto 
las severas medidas que se prevén con- 
tra Alemania, y su ministro de vrelacio- 
nes exteriores, von Brockdorff-Rantzau 
ha declarado su opinión en estos térmi- 
nos beligerantes: '“Desgraciadamente el 
desarme voluntario de Alemania no ha 
apaciguado a nuestros enemigos que re- 
cientemente trataron de saluciomar, so- 
bre la base del desarme, cuestiones que 
pertenecen a la conferencia de la paz. 
He rechazado y continuaré rechazando 
esas tentativas que tienden a la disolu- 
ción de nuestra antigua fuerza militar 
y la sustitución de nuestro antiguo ejér- 
cito de paz, que puede ser empleado en 
el este, por nuevas fuerzas republicanas”. 

Nada ha sido descuidado por la pro- 


colocar a los aliados em la posición de 
persecutores y de apelar a la simpatía 
del mundo desempeñando el papel de 
pobre víctima. Después de acordar en el 
armisticio que Jos prisioneros alemanes. 
quedarán en poder de los aliados y que 
éstos los emplearan en trabajos de res- 
tauración de las regiones” devastadas 
tan injustificabllemente, Alemania pro- 
testa por boca de su ministro de este 
acuerdo que Je parece una medida opre- 
siva de los' aliados: “Si reconstruímos, 
dice, lo que he hemos destruído en los 


nuestro trabajo voluntario. Protestamos 
contra la esclayitud que se ¡impone 


' Siento mucho... (no haber ganado). 
(De '*Baltimore American'”.) 


La propaganda aldquiere ahora la forma: de la- 


pagauda alemana en su ¡propósito de 


territorios que ocupanios, lo haremos con - 


PEACE 
(ONFERENCE 


Es 


Qué me importa... Yo no estoy derrotado. 
> (De '“New York World”) 


ahora a los prisioneros de guerra alemanez”?. 

Y más tarde se atreve a hablar de igualdad 
económica con Bélgica y de acuerdo económico 
con Francia; es decir, con dos países saqueados 
y arruinados por Allemania y cuya total destrue- 
ción económica persiguió furiosamente Alemania, 
Se indignan, siempre por boca de su ministro, 
de las medidas de restricción económica que su- 
ponen han de impomerles los aliados y reclaman 
la misma igualdad comercial para Alemania, Bél- 
gica y Francia... “No aceptaremos, agregan, un 
tratamiento diferente ”?. 

La misma orientación tiene la propaganda, en 
divensas formas emitida, a fin de salvar al ex 
koiser del castigo de sus crímenes y presentar 
a los aliados como sanguinarios perseguidores 
del ““pobre”? monarca destronado. ] 

Esa: resistencia a reconocer la culpa colectiva 
de la guerra y de los excesos de todo género 
que en ella cometieron, la arrogancia con que 00- 
mientan Jas cuestiones derivadas del armisticio y 
la pretensión de tratar en pie de igualdad y hasta 
de superioridad con las naciones que. los vencie- 
ron, parecen indicar que aun en el espíritu de los 
alemanes mo se ha posado la justiciera mamo del 
arrepentimiento y predomina todavía una actitud 
absurda que en definitiva sólo a ellos ha de traer 
complicaciones. Porque Ja realidad es más fuerte. 
y decisiva que los desplantes y las actitudes 
teatrales, : 
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oa 


; simo, Hor 


Cuidado. Debajo del gorro frigio puede haber un pangermanista 
militarista, 


(De ''L'Asimo'”. Roma). 


— Hoy cumples 
ocho años, Pipirí. 
Aquí tienes el re- 
galo que te hemos 
prometido. 


za Tráelo! ¡ Tráe- 
lo! ¡Cuidado con 
los golpes! 


—El perro ente. , 
rró algo que bri. 


llaba. No debe ser 
an hueso, 


anda y todo! ¡Hu- 
rra, mamá! ¡hu- 
rra! ¡hurra! 


PÁGINA 


—¡Un reloj que 


— Voy a cavar 
toda la quinta has- 
ta que encuentre 


- . “¿Qué me dices 
de este regalo pa- 
ra mi cumpleaños? 
Oamiha en la Ca 


en cualquier 


lle y 
parte, 


—Beñor agense: 
¿no vió pasar un 
perro de cola a la 


moda, con un re- 
loj? 


INFANTIL. — Aventuras de Pipirí 


—Porece que 
tiene gente aden- 
tro. 


—¿Un perro con 
un reloj? Si no es 
un crimen es otra 
cosa. ¡Averigiie. 


—¡Un reloj! De- 
be de haber ente- 
más e 


— ¡Tanto traba- 
jo para nada! ¡Así 
es el mundo! 


> — ¡Todavía 'ca- 
miña! 


pe 
—¿Qué te pare- 
ce el ruidito? Ey 
un regalo de mi 
cumpleaños, 
1] 


—Puede ser que 
encuentre anillos 
de diamantes y co- 
llares de perlas, 
Los perros traen 
cualquier coga. 


—Hace una ho. 
ra que debías ha- 
ber venido para 
comer. Es una 
vergilenza llegar 
tarde cuando se 
tiene reloj nuevo. 


— Estuve escu- 
chando el ruido to- 
da la tarde y me 
olvidé de mirar la 


(Continuación de DELANTE DE LA HORCA) 


le cae sobre los ojos. Una cuerda le sir.e 

«de cinturón. Los ojos y la nariz esián 
cubiertos por una máscara negra que le 
Hlega hasta “la boca, sobre la cual asoma 
un bigotillo rojizo. Se acerca vivamente; 
pasa el nudo corredizo por la cabeza de 
Lountz;. se lo deja caer sobre los hcm- 
bros y lo arregla alrededor del cuello 
flacucho. Tan flacos son los hombros y 
tan agobiados, que el lazo no cae bien. 
Una voz pregunta: 

—i Ya está? 

Otra responde: 

—Ya está, 

Y ahora ¿qué sucede? Lountz está 
tranquilo. Ya no salta de frío. Se alarga, 
se alarga... Parece que se ahoga como 
alguien que traga demasiado ligero; por 
las comisuras de los labios desmesurada- 
mente ensanchados expira el aire fuerte 
y ruidosamente: pfff... pfff... En se- 
guida calla. Inclina la cabeza sobre el 
pecho, un poco a la izquierda... Está 
tranquilo e inmóvil, Apenas toca con la 
punta de los pies el tablón en que salta- 
ba un instante antes. Parece que quisiera 


arañar la tabla con los dedos; pero no” 


lo consigue. Se estremece apenas... y Su 
eleva en el aire, se eleva con la cuerda. 
¡Ay! ¡qué horror !, el otro estremo de 
la cuerda ha sido empuñado por muchas 
manos que tiran y tiran con violento 
esfuerzo. Se oye el ruido de las botas 
que resbalan y pisotean la tierra helada, 
tratando de afirmarse... Da miedo. Sin 
embargo, Lountz, que se balancea colga- 
do de la cuerda. se ha elevado muy poco 
sobre el nivel del suelo, 

Entonces, para ayudar a los que tiran, 
el hombre raro y temible, se precipita 
hacia Lountz, do abraza por detrás, de- 
bajo de la cintura, lo levanta y lo-Sos- 
tiene así. duramte cerca de un minuto. 
Los obreros arrollan el otro extremo de 
la cuerda en uno de los postes de la 
horca. ¡Dios mío! ¿qué hace ahora el 
hombre raro? Tira con fuerza, hacia 
abajo, del cuerpo de Leuntz, se cuelga de 
él, habiéndolo agarrado con sus ganchu- 
das mamos de mono... 

Es para romperle la columna vertebral, 
El comisario mismo vuelve la cabeza y 
hace como el que no ve. Aleshine lanza 
un gemido. 

Lountz está quieto. Con la barba aprie- 
ta fuertemente la cuerda sobre su cuello, 
y gira levemente, empujado por el viento 
y libre ya de las manos de mono. Pero 
sus ojos som horribles: se han dado vuel- 
ta por completo... sin pupila, blancos, 
blancos como la leche. 

Y ahora ¿qué pasa? ¿por qué? ¿qué 
hay? Aleshine cree que va a perder la 
rezón. El hombre de las manos de mono, 
guita rápidamente al ahorcado los panta- 
leones y los pone al borde de la fosa. 
En seguida los calzoncillos. Le desata las 
manos y le quita el saco y luego el gorro 
de piel que aun tiene en la cabeza. Lo 
despoja de todo eso con gestos groseros 
y bruscos... 

Y el niño queda colgado con solo una 
camisa corta sobre su cuerpo, balanceado 
suavemente por el viento. el vientre hun- 
dido y salientes las costillas, presenta al 
viento glacial ya un costado, ya el Otro. 
Aleshine siente una vergienza dolorosa 
al mirar el lamentable cuerpo desnudo 

“del joven, pero al mismo tiempo no pue- 
de apartar los ojos de él, ni comprender 
por qué siente, vergúenza. Mientras el 
cuerpo, vivamente iluminado desde abajo 
por el farol grande, muestra su desnudez 
y la suciedad de los miembros que por 
mucho tiempo no han sido lavados, las 
manos de niño, flacas, tendidas hacia 
adelante, se aparian rígidas en un gesto 
de asombro. 

- Todo está tranquilo, tan tranquilo que 
se puede' creer que allí, no hay nadie más 
que él. Sólo, a ratos, algún caballo piafa 
en la obscuridad, inquieio y nervioso. 

Ya ha pasado un cuarto de hora. Im- 
pacienta esperar. El comisario saca el 
reloj y oprime el resorte de la tapa. Es 
temprano aún. Faltan seis minutos. La 
ley lo exige. 

Y otra vez todo queda tranquilo, Todos 
esperan inmóviles, reteniendo la respira- 
ción. Sólo el cuerpo desnudo de Lountz 
no puede estar tranquilo y girando len- 
tamente en la cuerda, presenta al viento 
glacial ya un costado, ya el otro... 

Se oye de nuevo abrir y cerrar el reloj 
del comisario, y en seguida éste se dirige 
al doctor, diciendo ; 

—S$Si quiere... 

El doctor avanza lentamente. Llega a 
la tabla sobre la fosa y prueba su solidez 
con el pie, agachándose para hacer fuer- 
za. Bajo la presión, la tabla apenas cede. 
Entonces se acerca al cuerpo de Lountz y 
tendiendo la mano le tantea las sienes, 


luego el sitio del corazón, y aplica la 
puma sobre los pies que han adquirido 
ua color de hierro fundido... 

—Está muerto... 

El hombre enmascarado parece alegrar- 
se. Salta y leranta el tablón puesto sobre 
la fosa. En seguida toma por la empuña- 
dura el sable de uno de los cosacos y lo 
¿ssenvaina. Da un salto, tira un sablazo 
por encima de la cabeza de Lountz y el 
cuerpo cae pesadamente al fondo de la 
fosa con ruido sordo, donde queda para 
siempre escondido, para siempre deshon- 
rado, ultrajado y lamentable hasta hacer 
llorar. 

Aleshine llora silenciosamente, puesta 
la mano sobre los ojos... 

Oye decir: 

—¡ Traigan el otro! ; 

Aleshine aparta la mano de los ojas y 
mira con terror. Los agentes se han apo- 
derado ya de las manos atadas de Jakoy- 
leff y de los brazos. Súbitamente, con 
movimiento nervioso y violento, Jakovleff 
sacude los hombros, se libra de las manos 
que lo agarram y dirigiendo a los agentes 
una mirada de cólera, exclama : 

—¡ Dejen! ¡Iré solo! 

Los otros se apartan, sumisos. Da un 
paso hacia la horca y se detiene. Alto, 
muy alto, sobrepasa de una cabeza a to- 
dos los presentes; se vuelve y mira a su 
alrededor. 

A la viva claridad de los dos grandes 
faroles se distirgue su cara pálida, blan- 
ca. agotada. Una sonrisa irónica aparta 
convulsivamente sus labios violáceos, una 
sonrisa de abrumador desprecio, sonrisa 
de triunfo. Tan horrible es esa sonrisa 
a dos pasos de la horca que lo espera, 
cue Aleshine vuelve la cabeza, poseído de 


¿Coleroso espanto. 


Pero en ese momento'la sonrisa de 
Jakovleff mo se detuvo sólo en su rostro; 
como un espasmo de alegría atravesó to- 
do su cuerpo, retorció todo su cuerpo 
en una convulsión. 

Sí. Festeja su victoria. No quiere ya, 
ni puede, ocultar su triunfo, Acaba de 
ver la mísera bajeza de los que lo rodean 
y siente en el corazón la próxima victo- 
ria definitiva de su idea, a la cual ha dado 
toda la sangre de su cuerpo y a la cual 
dará, dentro de un momento, su último 
latido... Oh! si se hubiesen: precipitado 
con rabia, con ina, con gritos furiosos s0- 
bre el infeliz muchacho y si lo hubiesen 
hecho pedazos. poseídos de furor... en- 
tonces sí habría temido por su idea. Pero 
se habían reunido allí cerca de un cente- 
nar para aborcara un pobre muchacho 
indefenso, para ahorcarlo metódicamente, 
con indiferencia. A f£n de que no se les 
impida hacerlo, se han reunido allí ocul- 


«tándose como ladrones, lejos de la ciu- 


dad, de noche, en un frío cruel, mirando 
a su alrededor, silenciosos, lamentables, 
pequeños y cobardes. Para que no se les 
impida proceder impunemente han apos- 
tado soldados en las calles de la ciudad 
dormida y en la estepa. Dicen que nada 
hay más vil que un bandido que asesina, 
No es cierto. El que asalta a otro y le 
mata, arriesga su propia vida y mata ce- 
gado por el interés o el odio. Pero ¿y 
ellos? Primero, han atalo a ese pobre 
muchacho, despuás lo han ahorcado me- 
tódicamente, indiferentes, sin la menct 
necesidad de parie de ellos, sin el menor 
odio contra él. Por último han despojado 
el cadáver como ladrones. Se han quita- 
do todo, hasta su ropa sucia. Han ultra- 
jado el cadáver y la mano no ha tem- 
blado, no se ha detenido ante ese saéri- 
legio. ¿Quiénes han hecho eso? Un mé- 
dico, un sacerdote que llevaba la cruz, 
¡Ab! esos enemigos no son peligrosos. 
Son débiles hasta causar lástima. Seme- 
jante certidumbre le impide temer la 
muerte. Jakovleff comprende que es fá- 
cil morir... 

Da dos largos pasos hacia la horca; 
ya está sobre el tablón que Se dobla un 
poco, alto, derecho, erguida la cabeza 
con altivez... ; 

Con esfuerzo terrible haite un brusco 
movimiento y las manos flacas, rígidas 
por el frio, crujen y hacen saltar las 
cuerdas cubientas de escancha. El otro, 
el que tiene las manos de nróno, se pre- 
cipita hacia él. Lo aparta con un gesto 
lento y sereno. Toma el nudo corredizo 
que cuelga por encima desu cabeza, lo 
alarga un poco y se lo coloca sobre los 
hombros; lo ajusta de modo que el ex- 


tremo de la cuerda quede precisamente 


sobre la muca, y dice: = 

—¡ Está listo! : 

Todos permanecen mudos e inmóviles 
de estupor. La cuerda no se tiende. Ja- 
kovieff, con el nudo corredizo en el 
cuello, vuelve la cabeza y dice con tono 
tranquilo pero imperioso: 
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POLVOS GRASEOSOS 


por qué estan plenamente conven- 
cidas que además de sus cualida= 


rien la virtud de preservar al cutis 
de las inclemencias del tiempo. 


EN BREVE 


publicaremos el resultado de 
nuestro «concurso Obsequio, 
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—Ya he dicho: ¡está listo! 

—i Señor Jesucristo !—exclama alguien. 

Otro gime:—¡Oh! ¡oh! ¡oh!l=y se 
Oye otra vez: 

—¡ Señor Jesucristo! 

La cuerda se agita sobre la cabeza de 
Jakovleff... una..v dos veces... sube.z, 

Aleshine estalla en sollozos y se cubre 
el rostro con las manos endurecidas por 
el frío. Y cuando aparta las manos ve a 
su alrededor, a través de las lágrimas, 
una agitación que no comprende, El pe- 
sado cuerpo de Jakovleff está en la fosa 
hasta las rodillas y se hunde en ella « 
plomo, Pero sel que tiene las manos de 
mono y el doctor toman a Jakovleff por 
debajo de los brazos y tratan de alzarlo. 
Amibos se agachan en el esfuerzo vio- 
lento y es extraño e impresionante ver- 
los uno al lado del otro, a “aquel” y al 
doctor... Reaimente terrible verlos unidos 
en la misma tarea, hombro contra hom- 
bro y tocándose sus manos en el cuerpo 
de Jakovleff. Pero por encima de su ca- 
beza la cuerda se balancea impotente, 
pendiendo floja de la argolla. En el otro 
extremo de la cuérda hay un tumulto, La 
voz ahillona del vejete, grita: 

—¿Qué han hecho, demonios? ¡ Maldi- 
tos demonios! ¿qué han hecho? 

Lo que ha ocurrido es muy sencillo : 
los obreros, con sus dedos abotagados, no 
han podido retener la cuerda dura y es- 
carchada, llevada por el peso del cuerpo 
de Jakovleff. Dos obreros se aferraron- 
a ella, pero el cuerpo colgado los había 
arrastrado, hundiéndose en la fosa lenta 
e irresistiblemente. 

El verdugo y el doctor hacen los ma- 
yores esfuerzos. El instinto del médico 
ha hablado con violencia invencible en 
Nariimsky: Jacovleff vive todavía, vive 
y baja a la tumba. Em el verdugo se ha 
despertado el verdugo: Jakovleff baja a 
la tumba y no está todavía estrangula- 
do... Y los dos tratan de retirarlo. Hi 
sustituto, desconcertado, está junto a 
ellos. Toca al doctor en el hombro, en 
la espalda, y murmura con acento supli- 
cante : 

—lvan Antonowvicht, ¿qué está hacien- 
do?... ¡Oh, Ivan Antonoyicht! ¿qué ha- 
cer... Deje, por favor... 

Los obreros han recobrado su energía. 
Se envuelven la cuerda en las manos y 
tiran todos juntos a un tiempo, apoyan- 
do firmemente las botas en la tierra he- 
lada. El cuerpo de Jakovleff se eleva. 
Ya está en los brazos del doctor y del 
werdugo. El doctor lo atrae hacia sí. El 
verdugo quiere impedírselo, 

—¡ Deja! ¡deja l—grita el doctor. 

Sostiene a Jakovleff en los brazos, lo 
deposita con precaución en el suelo y se 
arrodilla junto a él. Se inclina y exa- 
mina a Jakovleff; éste ha caído en un 
desvanecimiento profundo. 

Y después... Aleshine lo recuerda 
siempre con un estremecimiento. ¡Qué 
monstruosa escena ! 

¿El verdugo tira hacia sí el cuerpo de 
Jakovlefí; el doctor hace lo mismo tra- 
tando de Mevárselo para su lado, mien- 
tras grita con voz completamente cam- 
biada: 

No te lo permitiré, ¿oyes? ¡No te 
lo. permitiré ! 

El sustituto interviene, pero el doctor 
sigue gritando, sin escuchár a nadie: 

-—¡ No lo permitiré! Como médico, es- 
toy obligado por el juramento presta- 
do... ¡No puedo permitir que se ahor- 
que en mi presencia a un hombre des- 
mayado! ¿Oyen? No puedo... 

¡Ah, lo que pasó en seguida! Aleshi- 
ne recordaba que hasta él mismo había 
comenzado a gritar algo. El. sustituto, 
fuera de sí, gritaba furioso: 

-—Antes debió pensar que es médico, 
jantest... 

—No lo permitiré... no lo permitiré. 

=—Y yo le advierto que no ha venido 
aquí para cuidar enfermos. Bien sabe 
para qué ha venido. ¡ Bien lo sabe! Y yo 
soy quien manda aquí. ¡ Yo, no usted! 
¡Yo! 

En seguida hizo un gesto de abando- 
no. El doctor dió orden de traer un poco 
de nieve. 

Permanecía junto a Jakovleff grave y 
preocupado, como junto a la cabecera 
de un enfermo. 

No se podía hallar nieve en ninguna 
parte en la estepa negra y helada. Por 
fin, un agente vino con un puñado de 
nieve hallada en el fondo de una zanja. 
Siempre grave y preocupado, el doctor 
frotó con ella, lentámente, las sienes de 
Jakovleff... 

Cuando Jakovleff abrió los ojos, vol- 
vieron a ponerle la cuerda en el cuello... 

Ya está colgado, girando a los impul- 
sos del viento glacial, ese cuerpo despo- 
jado, flaco, blanco, grande y esbelto. 
Cae suavemente en la fosa, sin ruido, 


El tacto femenino, 


pues no cae dinectamente en el fondo, 
sobre los terrones, sino sobre el cuerpo 
de Lountz 2 

El sus o dice: 

—Señor secretario, levante el acta. 

La tinta se esdurecz por el frío en la 
pluma de Aleshine, La entibia con su 
aliento. La lleva al papel: la tinta está 
otra vez endurecida. La contrariedad, el 
enervamiento, los esfuerzos, le hacen de- 
vorar lágrimas. 

—¡ Señor centurión!: le ordeno que 
tome mis armas e informe al comandan- 
te de la plaza... para “que me deje de- 
tenido. Me he unido a ustedes para ma- 
tar a un hombre... 

Aleshine levanta la cabeza. Es el doc- 
tor quien habla así, el doctor completa- 
mente transformado, (que presenta con 


ambas manos su sable a uno de los ofi- 


ciales. 

El sustituto toma la palabra: 

—¡ Ab !'¡ Ivan Antonovicht! ¡Ivan An- 
tonovicht! Basta ya, se lo ruego... De- 
masiado ha hecho, pobre hombre de mer- 
vios débiles... Parece mentira que sea 
médico. ¡ Vayamos, vayamos!... 

Hace bajar al doctor las manos que 
sostienen el sable; el doctor no resiste; 
lo toma por la cintura, lo empuja suave- 
mente hasta el coche y sube con él... 


M, BORETZKY, 


La presión arterial 
y la digestión 


Tras una serie de experimentos sobre la 
presión arterial durante la digestión, por 
medio del oscilómetro de Pachon. el doctor 
Lleper ha comprobado que dicha presión 
sufre tres variaciones principales: en pri- 
mer lugar una elevación, luego a los tres 
cuartos de hora de la ingestión de los ali- 
mentos, un descenso seguido casi en se- 
guida de una nueva elevación que alcan: 
za el máximum a las tres horas. 

La cantidad y la calidad: de los alimen- 
mentos, la facilidad de asimilación y de 
absorción intestinales, la rapilez de la 
eliminación urinaria son otros tantos fac- 


tores susceptibles de influir sobre estas 
variaciones. 

Cuanto más considerable €s la masa ali- 
menticia, mayor es la hipertensión inme- 
diata- causada por la. distensión del estó- 


«mago. La hivertensión es muy fuerte con 


ciertos alimentos como las carnes y la sal 
que excitan poderosamente la secreción gás- 


trica y riás débil y pasajera con la leche. 


y las pastas. Los alimentos salados y el 
alcohol al aumentar la insuficiencia renal, 
prolongan la hipertensión tardía. Como 
conclusión práctica, los sujetos que tie- 
nen hipertensión arterial deben evitar la 
ingestión de grandes cantidades de alimen- 
to y de bebida, Los enfermos que acusan 
una hipertensión tardía muy prolongada 
deben guprimir los alcoholes y otros exci- 
tantes, 


Un enigma 
del reino animal 


Uno de los enigmas que aún no han lo- 
grado descifrar los naturalistas es el odio 
mortal que demuestran les animales silves- 
tres a los demesticados. Ese odio suelo 
manifestarse más bien de un modo «colec- 
tivo que individual, Así, se ha observado 
que, cuando por ejemplo, un grajo domés- 
tico se escapa de su cautividad y va a 
refugiarse en una colonia de colegas bra- 
víos, ocurre una cosa curiosísima: los 
grajos hacen cfreulo en torno del intruso 
como para juzgar su conducta, y luego de 
lanzar unos cuantos graznidos, se arrojan 
sobre l y lo nfatan a picotazos. En se- 
guida, y como si tuvieran por deshonrados 
aquellos- lugares, se ve a la colonia de gra: 
jos levantar el vuelo e irse a instalar en 
otro sitio muy distante, 

Al verificarse la última expedición an- 
tártica, advirtió el comandante inglós 
Scott que los perros de los trineos eran 
atacados sin piedad por sus hermanos los 
perros bravíos esquimales, cuyo aspecto es 
muy parecido al del lobo, No obstante las 
precauciones adoptadas 'por los expedicio= 
narios, todos los perros de arrastre fuo- 
ron destrozados por log brawíos, siéndo 
digno: de notarse que aquéllos se dahan 
cuenta del peligro que Jós amenazaba, Tan 
era así que apenas se apartaban diez me- 
tros de los costados del barco. 

Pero si algún día por una causa u otra, 
se alejaban del campamento internándose 


METI 


en el desierto de hielo, eran inmediatamen- 
te descubiertos por uno de los perros sal-. 
vajes, quien dando” un” penetrante aullido 
daba la señal a toda su bandada, Jsta 
no tardaba en acudir, y en contados se: 
gundos, el perro imprudente quedaba he- 
cho trizas a dentelladas. 

De un modo análogo, el pacífico gato 
casero no tiene enemigo más mortal que 
el gato montés, si por desgracia eae entre 
sus garras; el conejo campestre aunque de 
suyo tímido e inofensivo, dará muerte sin 
compasión, a cualquier conejillo casero qu> 
se ponga a su alcance. Hasta los “peces da 

acuarium'' son muertos por sus eole- 
gas de los ríos o estanques no bien se les 
pone en contacto, 
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Figuras olvidadas de nuestra historia 


66 E >» 
Los tres bravos 
En el aniversario de su gesto heroico. 


Senillosa, Cernadas y Ovigado (1). 
Tres figuras que suman un ejemplo. 
Y a quienes de la Historia ya en el 
[tempio 
altar debió la patria haber alzado, 


Hilos fueron los tres que, altivamente, 
en horas de inquietud, voraginogas, 
negáronse a votar para que Rosas 
consiguiera el poder omnipotente... 


Diciendo, sin temor:—'““La Tiranía, 
surgirá en el país desde este día.?? 
Y antes de someterse a ser esclavos, 


huyendo del puñal y del encierro, 
fulminaron el caos desde el destisrro, 
rescatando a su patria como bravo3!.. 


CGontrán ELLAURI OBLIGADO. 


Abril 7 de 1919, 


(1) Don Pastor Senillosa, don Juan Jo- 
sé Cernadas y don Manuel Alejandro Obli- 
gado, fueron los “*únicos'' que, en la Sala 
de Representantes de Buenos Aires, ¿e 
negaron a prestar sus votos para la con- 
cesión a Juan Manuel de Rosas, del go- 
bierno de la provincia con “facultades ex- 
traordinarias'?, aduciendo que “ellos no 
firmaban la sentencia de muerte de la li- 
bertad de la Patria''.—Por esta conduc- 
ta, asaz valerosa y patriótica, subido lto- 
sas al: poder y principiado su infame dic- 
tadura, fueron perseguidos, al extremo de 
tener que, —como el doctor Cernadas,— 
abandonar el país, para salvar la vida de 
las furias de la policía del déspota. “La 
Mazorca'*.—(N, del A.). 


NOR RNA AENA, 


El inventor 
del telescopio 


Aunque se suele decir que el tolescopio 
fué inventado en la segunda mitad del siglo 
Xxvna por el P, Zuechi, es indudable que c] 
primer telescopio fué el anteojo llamado de 
Galileo, que se conocía mucho antes. Lia in- 
vención de este aparato ha sido atribuida 
por unos al mismo Galileo, y por ctros a 
un óptico holamdés. Desde luuzo, momece 
más crédito la opinión on favor de Galileo; 
vómse lo que 6l mismo diejó escrito acerías 
del asunto: 


¿Qué parte me corresponde en la in- 
vención del telescopio? Esto «s lo que ha- 
ce poco demostré en mi **Correo Celeste'”, 
refiriendo cómo Ikgó a Venecia, donde yo 
me hallaba, la noticia de que un holandós 
había pres-ntado al conde Mauricio de Nas- 
sau un anteojo, por medio del cual se veían 
las cosas lejanas tan perfectamente como 
si estuviesen realmionte próximas, sin más 
explicación, Com este simple dato, volví a 
Padua, donde residía entonces, y me pusji a 
reflexionar sobre el problema; Encontré la 
solución la primera noche que siguió an mi 
regreso, y al día siguiente fabriqué el ins- 
trumento.?” ñ 

Es cusa enbida, en efecto, que el antenjo 
presentado al conds de Nassau por un ópti- 
co de Middleburgo (son tros los que se dis- 
putan este honor), se ideró solo como 
un objeto de curiosi El mismo conde 
fué el primero en hacer notar que podría 
ser de gran utilidad... en la guerra. En 
10137, tedavía no se fabricaban en Holanda 
telescopios que permitiesen ver los satéli- 
tes da Júpiter. Galileo fué quien, durante 
veintiocho años, hizo fabricar bajo su direc= 
ción los únicos telescopios de que se hacía 
uso en Kuropa para lis observaciones as- 
trenómicas, S 

El óptico holandés pudo, por consiguiente, 
descubrir el principio en que se funda el 
telescopio; pero la aplicación de este prin- 
cipio a la ciencia astranómica se debe in- 
dudablemente a Galileo, , 

Poco después, el P. Mensenne perfeccio- 
nó su invento, aunque solo en- teoría. Yl 
P. Zucchi, en 1652, dijo que €l lo tenía 
pensado ya en 1'6/16, pero no demuestra la 
exactitud de esta afirmación. 
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Cuatro cilindros 
Magreto de alta tensión 
Arranque y alumbrado eléctricos 


Modelo 85B, 7 asientos, 
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Modelo 90, 5 asientos, 
$ 4000”. 


Con ruedas de alambre, 
precio adicional $ 300.— m/n. 


Los dos modelos disponibles 
para inmediata entrega 


P. A. HARDCASTLE 


Plaza Mayo-Pasaje Overland-Bs. Aires 
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Theodore N. Vajl, presidente de la 
Compañía Americana de Telégrafos y 
Teléfonos, en Estados Unidos, ha anun- 
ciao el invento y la aplicación de un 
método práctico de telegrafiar y tele- 
fonear en forma múltiple, y que está 
llamado a revolucionar la comunica- 
ción alámbrica a larga distancia. El 
invento se debe al cuerpo técnico del 
sistema Bell de telégrafos y teléfonos. 

Mr, Vail dice que es posible insta- 
lar uná “combinación de telégrafo y 
teléfóno por medio de este invento, 
meliante el cual se podrán sostener 
simultáneamente cinco conversaciones 
telefónicas con sólo un par de*alam- 
bres, o bien enviar cuarenta despa- 
chos telegráficos a la vez, o si se 
quiere, hacer un uso parcial de ambos 
servicios a la vez, 


In los islotes rocosos conocidos por 
los Farallones, donde el gobierno de 
Méjico tieue establecido un faro, se 
descubrió hace tiempo un socavón 0 
galería diagonal, cuya abertura infe- 
rior está en contacto con el mar, y 
porel cual sale a intervalos regulares 
una corriente de aire violentísima. 

Estudiada la causa del fenómeno, se 
vió que éste lo producían Jas olas al 
estrellarse contra el orificio inferior 
de la galería, y entonces los ingenie- 
ros idearon aprovecharlo, enchufando 
en la boca de tierra el tubo de una 
sirena que, de minuto en minuto, toca 
gracias al aire que las olas producen. 

El ruido de las sirenas se Oye a 
larga distancia, pero como sólo se pro- 
duce cuando la marea está alta, el 
gobierno ha «creído oportuno poner 
otra sirena de vapor para que supla a 
la natural durante las mareás bajas. 

Los trabajos que se están lleyando 
a cabo para la instalación de un ser- 
vicio telefónico submarino entre Cuba 
y los Estados Unidos, prestando con 
ello un servicio incalculable al siste- 
ma de comunicaciones entre los doz 
países, acaba de entrar en un nuevo 
período de actividad con la llegada 
del sabio inventor Dr. Giuseppe Mus- 
so, el cual dirigía, persomalmente la 
instalación. 

Se caleula que dentro de tres meses 
quedará establecida dicha comunica: 
ción. La Chorrera del Vedado ha sido 
e] lugar designado para instalar la 
estación en aquel extremo de la línea. 

Se caleula que para llevar a eabo 
este proyecto, habrá que tender unas 
127 millas de cable entre Cayo-Hueso 
y la Habana. 


Un caso que, al parecer, no tiene 
precedente. en la: construcción naval 
«el mundo, es el del lanzamiento de 
un torpedero en los astilleros navales 
de Mary Island, en San Francisco, 
que se efectuó diecisiete y medio días 
después de la erección de la quilla 
respectiva. 

En Jas entrañas de los Alpes, en el 
cantón francés de San Fer- 
mín, existe un pueblo mí- 
sero llamado Andrieme, eu- 
ya situación es tan espe- 
cial, que sus habitantes no 
ven el sol durante trez me- 
ses, porque sus rayos no lle- 
gan al fondo del estrecho 
valle donde se asienta el 
pueblo, S 

Hasta el día 10 de febre- 
ro de cada año no llegan a 
aquel punto los rayos del 
astro solar, y precisamente 
por esto existe una costum- 
bre tan sencilla como anti- 
quísima que da Ingar a la 
celebración de una euriosa 
ceremonia. Al despuntar 
el día de la fiesta, la gen- 
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EL CAPITAL 


EL OBRERO 


En resumidas cuentas... 
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te joven Se reune, y precedida. de 
la música del pueblo, va a despertar 
al vecino más viejo, y luego le siguen 
hasta un puente que hay sobre el río 
en el punto más elevado del país, con 
objeto de ser los primeros en ver el 
sol tanto tiempo ausente. 

Siguiendo la tradición, ya muy an- 
tigua, cada individuo lleva un plato 
con una tortilla, que coloca en el para- 
peto del puente como ofrenda simbó- 
lica al sel bienhechor. 

En cuanto aparece el sol, sus adora- 
dores, digámoslo así, regresan a Su 
domicilio con los platos de las torti- 
llas, que ya se han quedado frías, pero 
que se comen alegremente. 


Las esferas de reloj más grandes 
del mundo, son las de la catedral de 
San Rombolt, en Mechlin (Bélgica), 
que miden 14 metros 64 centímetros 
de diámetro. 

Como reloj grande puede ocupar el 
segundo lugar en la lista el de la 
muniaipalidad de Filadelfia, cuya €s- 
fera tiene 9 metros de diámetro y está 
alumbrada eléctricamente durante la 
noche. 

ln Inglaterra, uno de los relojes 
más grandes, es e] que hay en la torre 
de los talleres que uma compañía de 
máquinas de coser tiene un Kilbowie. 
Cada una de sus cuatro esferas mide 
8 metros de diámetro, y pesan en ¿jun- 
to unas 20 toneladas, 

También es famoso el reloj del par- 
lamento de Londres, cuyas cuatro es- 
feras alcanzan el respetable diámetro 
de 6 metros 86 centímetros. Los mi- 
nuteros miden 4 metros 27 centímo- 
tros. 


LOS ARBITROS 


-—Tuve que afeitarme la barba porque mi 
mujer decía: que quedaba horrible... ñ 

—Y yo me dejé la barba porque mi mujer de- 
cía que afeitado quedaba horrible... . 
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Es de trazado antiguo mi vensana; 
Mi ventana, por vieja, de arte espurio, 

Que el prístino fulgor de la mañana 

Derrama como un cuento '“perraultiano??” 

En la inocente paz de mi tugurio. 

En los días de invierno, en que se mojan 
Sus opacos cristales tapujados, 

Una tropa de esfinges se me antolan 

Sus gimientes quiciales despintados. 


¿Te acuerdas ventanita? ¿Has clvidado 
Aquellas noches de íntima bohemia, 
En que la luna infiltrándome su anemia 
Trasuntaba en silencio mi pasado, 

con sus noches alegres de Palermo 

Que cambiaban el rítmo de mi calma?. 
¡Noches puras de olvido, de sonr:sas, 
De juventud sin arrugas en la frente 
Mas con rondos pesares en el alma! 


¿Te acuerdas, ventanita de Ninón, 

Te acuerdas que lloraba en los motivos 
Sensitivos - 

De Félix Mendelscorn? 


Pues así son las cosas de este mundo, 
-Cuavdo perdidos en el mar profunao 

de lá desdicha que a llorar nos lleva, 
Recordamos entonces, aunque tarde, 

|j Con la inmensa aflicción de nuestras penas, 
¡ Todo aquello que ayer nos fuera grato 
Haciéndonos pasar horas tan buenas. 


Ventana, tú que sabes esperar, 

Que sabes como yo del mal de ausencia... 
Seré confidencial; voy a cantar 

Este día sin luz de mi querencia, 


Quisiera sollozar al som melódico 
- Del arpa suave y límpida de Erato... 
El motivo... ¿Lo ves?... es un retrato 
- Que me recuerda historias 
- LAimatorias. 


Han pasado cual leves mariposas 
Sobre esta pura imagen muchos' besos, 
Y también han pasado muchos males, 
Y muchísimas horas dolorosas 

Que en excesos 

- Agotaron mis fuentes lacrimales, 


Y todo ya ha pasado, ventanita... 
Frimavera llegó, y el corazón 

Aspira y goza el Sol 

- Con sus mórbidos sensualismos viejos, 

Y escucha desde lejos 

Los gorriones que pían en sus nidos, 

Y una infantil canción napolitana 

ij Que pregona quién sabe qué lozara 

|. Natividad de amores o de olvidos... 


par ly » 
Nada queda, ventana; Ninón mucrta... 
El poeta no sueña con jardines, 
Ni su visión despierta il 
Sueña una luna de Lutecia incierta 
Donde lloran pierrotes y arlequines, 


Ya no recoge esa órbita clorótica 

Un verso como aquel tan aflictivo 

— Que fué todo un augur... 

Falta el donaire de ““ella””, insinuatívo 
Como una aroma exótica 

Venida de Bangkox o Singapur... 


Ya desmáyase el Sol en lontananza, 
Ante la luz que huye el alma calla, 
- Y revestido en cresponada malla 
El gran cortejo del dolor avanza, 


llama a indagar el verdadero 
lotivo de mi pena tan impía, 
uida mucho de tu hijo, ventanita; 
Que el dolor no lo cubra con gus olas, 

no permitas que una racha helada 
Esta noche penetre hasta mi mesa 
Dejándome la lámpara apagada 
, con las sombras a solas. 
- Acompáñame ahora un solo instante 
gin permitir que escuche ni un ladrido, 
Ni tampoco aquel piano delorido 
Que retingla distante... muy distante... 
Dormita en paz... En paz duerme, ventana, 
Como dormido no has cuando mi ausencia, 
Mientras pienso si habrá también mañana 
Otro día sin luz en mi querencia. 


Juan Bautista RAMOS, 


— ¡Oh, señora! 
mucho. _ 
—-Pero lo que es aquí tienen que pagar el alqui- 
ler el primero de mes. 


¡Debemos mucho a Shakespeare, 


Misterios del mundo vegetal 


¿Por qué no todas las plantas tienen las flores de la 
misma forma? ¿Por qué no son todas las flores del mismo 
color? ¿Por qué permanecen unas abiertas todo el día, y 
cras sólo lo están a ciertas horas? De cada cien personas 
aficionadas a las plantas, es probable que cincuenta jamás 
se hayan hecho estas preguntas, y seguramente noventa y 
nueve no sabrían contestarlas, Sin embargo, la naturaleza 
no hace nada '**porque sí”; hasta el menor detalle de sus 
obras tiene su razón de ser, 

'Tomemos, por ejemplo, una flar de las de más extraña 
forma, de las que los botánicos llaman labiadas, como la 
flor de la salvia; veremos que está formada por un tubo 
estrecho y largo, que se abre formando una especie de co- 
bertizo o tejadillo redondeado por encima, y una a modo 
de minúscula plataforma por abajo, ¿Cuál es el motivo de 
esta disposición? Muy sencillo: para que lás flores den fru- 
to, es preciso que el polen de unas se ponga en contacto 
con los estigmas de otras, y de esto se encarga un insecio 


de esos peludos, un «bejarro, por ejemplo, que posándose - 


en la plataforma mencionada, mete su trompa por el tubo 
para libar una gota de néctar que hay en el fendo. Si el 
tubo no fuese tan estrecho como es, cualquieb insecto pe- 
queño o que tuviese li trompa más corta que el abejorro 
podría entrar y llevarse el néctar, y entonces el abejorro 
no vendría a la flor, pues ya se comprenderá que el anima- 
lito mo se posa en ella porque comprenda su misión, sino 
porque encuentra algo que le gusta. En cuanto a la forma 
de tejadillo de la parte superior, es para defender a los es- 
tambres de las inclemencias del tiempo y para mantenerlos 
enc irvados hacia abajo, a fin de que rocen con el dorso ve- 
liudo del insecto y sobre él dejen el polvillo polínico que 
ha de transportar a otra flor. , 
¿Por qué algunas flores, en vez de presentar sus abier- 
tas oorolas al sol, se inclinan hacia abzja cual si estuviesen 
marchitas? También esto tiene su explicación. Ex esas flo- 
res, la fecundación no se verifica con el auxilio de los in- 
sectos; se fecundizan a sí mismas, y como los estambres 
son más cortos que los pistilos, es necesario que la flor 
esté boca abajo para que el.polen, al salir de los saquitos 
que hay al extremo de los primeros, caiga por su propio 
peso sobre el estigma de los segundos. Un bonito arbusto 


del Cabo de Buena Esperanza, el figelio, puede servir como 


ejemplo de esta particularidad. 


EN EL SIGLO DE LA NAVEGACION 'AEREA 


la Nuvia se ve en 


La parte que los insectos toman en la propagación de 
las plants, es la razón de que éstas tengan las flores de 
distintos colores; si lus tuviesen verdes c:mo las hojas, l0s 
insectos no se fijarían en elas. Como cada especie de in- 
secto parece tener predilección por uno o varios colores 
determinados, cada fliw tiene que ofrecer este o el otro 
color, según el gusto del insecto que debe visitarla. 

Todo el mundo sabe que hay flores, como Ja margarita, 
que sólo están abiertas durante el día, y al llegar la noche 
se cierran, en tanto que otras, cdmo el dnnmdiego de noche, 
no se abren más que cuando ha desaparecido la luz del día. 

¿Por qué esta diferencia? Sencillamente porque unas flo- 
res deben recibir la visita de los imsectos diurnos y otras 
están destinidas a los de costumbres nocturnas, y sería en 
porjuicia suyo que, estando abiertas a todas horas, pudie- 
sen entrar en ellas otros insectos, incapaces de ayudar au 
su fecundación, 

Otras. flores se cierran durante la noche para proteger 
contra la humedad del rocío al polvillo que constituye el 
polen. Esto sucede, por ejemplo, con las flores azules del 
azafrán, cuyos pétalos también se cierran en cuanto emp'e- 
za a lover. Tan importante es para Jas flores que el polen 
no se moje, que aun aquéllas que están. siempre abiertas, 
cuando Mueve se inclinan hacia abajo para -que el agua 15 
penetre dentra, movimiento que cualquiera puede observar 
en el ranúnculo, la anémona, ls escabiosa, una especie de 
campánula y otras muchas plantas. 

Pero la manera más notable die proteger el polen contra 
el **Ariopsis, planta en la que los órga- 
nos reproductores están cobijados bajo un verdadero para: 
guas. 

No se crea que es sólo en las flores donde se observan 
curiosidades de esta índole; también las hay, y no pocas, 
en los frutos. ¿Pur qué razón, pongamos por caso, los fru- 
tos de las bardanas, de las crupinas y de otros tantos vege- 
tales están provistos de puntas agudas? Un chico dirá que 
es para que se enreden mejor en el pelo de las mujeres; 
pero la naturaleza no' se guíá por motivit tan poco ¿A lan- 
tes, y si ha armado así a dichos frutos, es para que los ani- 
males, al pasar, se los Meven lejos, enganchados en el pe- 
laje, y ayuden así a la propagación de la planta. , 

Otros frutos, especialmente los de árboles altos, son 
arrastrados por el viento a»largas distancias, y con este 
objeto están provistos de expansiones membranosas, a modo 
de alas, como se ve en el fruto del nrce o plátano falso. 
Hay un árbol, la bignonia, en el cual lo que tiene esta es- 
pecio de alas no €s el fruto, sino la semilla que hay en su 
interior; cuando el fruto madura, se abre, y el viento se 
encarga de llevarse las semillas. Existen, en fin, plantas 
cuyo fruto, al llegar a su perfecta madurez, se abre con 
un estallido, “zando las simientes a larges distancias. 

Can Tas violetris” sucede una cosa realmente notable. En 
la violeta común y otras especies, el fruto se inclina hasta 
tocar el suelo, y al abrirse caen las semillas; en cambio, 
en la llamada violeta perruna, el fruto se abre de pronto 
y las simientes son lanzadas a tres metros o más de distan: 
cia, ¿Cómo se explica esto, tratándose de plantas del mismo 
género? Pues porque en la violeta perruna el fruto se le- 
vanta sobre un largo pedúnculo por encima de todas las 
yerbas de alrededor, mientras que el fruto de las otras vio- 
letas, que crece junto al suela, si lanzase sus. semillas camo 
el de la primera, en vez de enviarlas lejos las dejaría caer 
sobre las hojas vecinas, donde de nada servirían. 

Hay simientes que están enyuelbis en una Masa carnosa, 
y para germinar conviene que esta envoltura desaparezca 
cuanto antes. Los cuadrúpedos, las aves y hasta el hombre 
se encargan de prestarles este servici, pues dicha masa car- 
vosa, con su simiente dentro, constituye una baya o una 
drupa, es decir, una uva, una grosella, una cereza, un melo- 
cotón, etc. Mientras la simiemte no está en disposición de 
germinar, necesita su envoltuna, y ésta es, de color verde, 
para pasar desapercibida entre el follaje y que nadie haga 


caso de ella; pero en cuanto la semilla madura, el fruto 


adquiere. su eslor vivo y su exquisita fragancia, como para 
invitar al primero que pase a que lo agurre y ponga en li- 
bertad su precioso contenido. 

No puede negarse que en las obras de la naturaleza cada 
detalle encierny una maravilla. Hasta la disposición de las 
hojas sobre las ramas obedece a un plan admirable. Así ye- 
mos que en las países tropicales las plantas suelen tener 
hojas muy grandes y muy juntas entre sí, como si quisie- 
sen prestarse sombra unas a otras, mientras que en-las 
zonas templadas o frías, las hojas son relativamente peque- 
ñas, y a veces están reducidas a un estrecho filamento, 
como sucede can las del pino y el cedro. e 


Procedimiento para la separación 
de materiales 
de diferent= densidad 


La separación de materiales de diferente densidad por 
medio de un líquido que la tenga mayor que la del más li 
gero de estos materiales y menor que la del más pesado, 
no se ha aplicado en gran escala para la separación de las 
gangas de los minerales o pana el lavado de carbones; y su 
empleo se ha limitado a trabajos experimentales de labo: 
ratorio o a la comprobación de cribas, clasificadores, ete., 
habiéndose con frecuencia utilizado una solución de cloruro 
de zinc para separar el carbón, de las materiis pizarrosas 
y de otras substancias, que lo impurifican. 

Algunas dificultades que son muy difíciles de vencer en 
la práctica, han impedido el desarrollo comercial de tales 
soluciones para trabajos en gran escala; dificultades que 
son de orden científico y económico, ya que el coste de di- 
soluciones de sustancias químicas de dicho peso específico 
es muy elevado, y, por atra parte, es prácticamente impo- 
sible hacer que desaparezcan del carbón los vestigios de las 
sustancias químicas empleadas. 

Según ''The Coal Age””, se ha encontrado que una mez-. 
ela de agua y arena fina, mantenida en estado de agitación, 
posee cualidades de selección análogas a las de una verch.- 
dera disolución, y en ella los cuerpos de mayor peso espe: 


cífica que la mezcla contiene se irán a fondo, y flotarán | 
los más ligeros, por lo cual uni mezcla de esta clase podrá 
obrar como un fluido capaz de separar el carbón de sus 


impurezas. Con arena procedente de ganga de hierro mag- 
nético y agua, se obtiene una mezcla de suficiente peso es- 
pecífica para que en ella floton el cuarzo, caliza, feldespa- 
tos y otros minerales, También pueden emplearse ciertos 
materiales pesados, como galenas concentradas, cobre me- 
tálico y otros, para obtener con el agua mezclas de mucha 
a e que pueden utilizarse para la sepanación mecá- 
nica de minerales de diverso pesa específico. Far 
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La mañana 


Comencemos la ' Historia de un día 
Domingo”?. Euta Historia es, en ver- 
dad, larga y fastidiosa. Nada hay más 
largo que un díx domingo. Hemos sa- 
lido a la calle; por todas partes he- 
mos visto hombres y mujeres de fies- 
ta. Sin embargo, nuestro ánimo no 
está en domingo: nuestro ánimo está 
por encima del almanaque y sus goces 
y tristezas no son los mismos gotcs y 
tristezas que el almanaque señala ine- 
xorable a los hombres, 

Yo sé, sin embargo, de alguien “que 
amanece en domingo todos los domin- 
gos. Es, por lo pronto, un hombre sen- 
cillo y bueno; son, acaso, toldos los 
hombres buenos y sencillos de la ciu- 
dad. Ha llegado el domingo: un lindo 
día domingo con un cielo muy azui y 
un sol muy tibio que arrastra a to- 
dos fuera de la casa. Con su extraña 
psicología de almamaque, nuestro hom- 
bre advierte dentro de sí mismo un 
poco de esa fiesti que el sol ha en- 
viado para todos. ¿Qué va a hacer, 
de extraordinario, este hombre vulgar 
que está de fiesta? Por lo pronto, va 
a sacar un “jacquet??, fastidiosamen- 
te rígido, que desde años atrás sólo 
conoce el £ol de los domingos. Ade- 
más, va e sacar un bastón, un par de 
guantes, un par de magníficos zapa- 
tos de charol... El día es domingo; 
hay, para todos, un sol alegre y fra- 
ternal.- Este bastón, estos guantes y 
estos mapatos de mi buen burgués son 
las prendas más felices de todos los 
roperos dle mi ciudad, porque sólo co- 
nocieron en todos los tiempos la luz 
cristalina del domingo. 

Ya está vestido nuestro hombre; en 
una misma mano, como lo viera €n 
mill elegantes de ja ciudad, ha tomado 
ey bastón y los guantes. Es un bastón 
absurdo y son unos guantes absurdos, 
porque ni aquel toca jamás el suelo 
—destino lógico de todos los kasto- 

“nes—ni éstos—los guantes—vienen por 
un solo instante a cubrir las manos 
bastas de su dueño. Es el destino tor- 
cido de mil objetos vulgares, 

¿Qué sombrero va a ponerse nues- 
+ro hombre? Esto es el punto capital 
de todas Jas indumentarias, El som- 
prero—sabedlo bien—es nuestra alma 
misma, que asoma de fuera. (¿Por qué, 
si no, entre los cien sombreros de una 
percha elegimos de inmediato el nues- 
tro?) Así, este sombrero blando, ne- 
gro, que ha elegido nuestro hombre, 
está partido por el medio con extrao- 
dinaria y desosperante- simetría. La 
misma simetría de sa propia alma, de 

su propia vida, Este sombrero nunca 
ha dejado de ser nueyo, lo que tam-" 
poco quiere decir que no sea viejo. 
Tiene el contorno rígido e inflexible 
de todas las prendas nuevas, sin em- 
bargo, hace ya muchos años que viene 
cubriendo, durante los domingos, la 
esbeza vacía pero perfumada de nues- 
tro hombre, 

Ya está en la calle este hombre fe- 
liz de log domingos. ¿Adónde se diri- 
ge, ahora que ha volcado sobre sí todo 
el lujo de su ropero? Admirémosle en 
este imefable instante en que, conten- 
to de sí mismo, advierte que todos le 
almiran. Va despacio por la acera: 
va despacio porque sabe adónde va. 
“Ha dGoblado la esquina; una cuadra, 
ctra cuadra... Luego, ha entrado en 

- una confitería. Es un pequeño burgués 

hecho, como todos, de increíbles sen- 
sualismos, Ya está nuestro hombre, 
frente a una y otra vidriera, eligien- 
 —do—tan concienzudamente como eli- 
giera entre cien estos zapatos que le 
van tan chicos—las masas de su do- 
mingo. ¡Las masas del domingo! ¿Aca- 
sy tienen estos Juminosos días de fies- 
ta otro atributo que mejor los defina? 

El domingo, para este hombre y para 

los hijos de este hombre, es, antes 
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que nada, el día de las masas. Acaso 
salga más tarde por las calles solita- 
rias, del brazo” desu señora, con sus 
dos niños destacados tres pasos ade- 
lante; acaso se meta con toldos ellos 
en una victoria zigzagueante, rumbo a 
Palermo; acaso, en fin, les convide 
luego con un helado en algún café de 
la Avenida... pero lo que ciertamen- 
te no dejará de hacer por nada en 
este magnífico día domingo de nues- 
tra historia, es comprar al tiempo del 
almuerzo este paquete de masas, do 
veinte masas exactamente, que ahora, 
por un instante, serán la alegría, la 
inquietud, la esperanza de la mesa fa- 
miliar. 


La tarde 


Ha pasado Ja mañana: los fiambres 
y las masas del domingo ham cumpli- 
do ya su grato destino. Ha llegado el 
momento de volver a la calle, Nues- 
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—¿Quieres que te lleve en el auto? 


—No; muchas gracias, prefiero ir a pie... 
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así puede que llegue tede para la 


tro hombre toma a su mujer del bra- 
zo, destaca a sus dos niños tres pasos 
adelante y comienza a andar. Estos 
dos niños van vestidos con prendas 
iguales—frutos módicos acaso de uma 
misma Jliquidación—y marchan de la 
mano, sin decirse nada, bajo la vigi- 
lante mirada de la madre que desde 
atrás los analiza y los admira. En 
este paseo familiar, puro y virtuoso, 
de todos los domingos, yo encuentro 
que está la más noble moral de mi ciu- 
dad. Este hombre, que tiene una mu- 
jer legítima y gorda y que se exhibc 
a su lado con rara desvergúenza es 
—no cabe duda—un hombre de bien. 
Mucha virtud es ésta de salir a paseo 
con la propia mujer. 

¿Dónde va, con su mujer y sus bhi- 


jos, nuestro estoico 
En verdad, ni ellos 
Su paso es lento y 
monotonía del domi 
callada y sin vida. En las calles de- 
siertas resuenan nuestros paso3 con 
ecos extraños. La ciudad entera duer- 
me, como un enorme comercio de des- 
canso, Entre los hombres y la calle 
diríase que ha caído también una cot- 
tina de hierro fría y ceñuda, Nunca 
más solos los hombres que en ostas 
tardes vacías, silenciosas, del domingo. 
Van pasando las calles. En la torre 
de: una iglesia una campanita llama 
para el catecismo. Sobre el atrio ba- 
ñado en sol se abre como una cueva 
la entrada del templo, llena de som- 
bra, llena de misterio. Un hálito pe- 
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que, bajo la angustia de una grave. 


hombre de bien? 
mismos lo 3aben. 


go, en la ciudad 
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sado se desprende de allí, Algunos A 
ños salen lentamente de las casas ve- 
cinas, se detienen un instante en el 
atrio y se hunden después en la tinie- 
bla. ¿No hay en todo esto misterio 
y poesía? ¿Será acaso esta iglesia un 
enorme palacio encantado? A la en- 
trada, junto a la pila, hay una vieja 
bigotuda y viscosa. Es la bruja del 
palacio embrujado. Entra por allí la 
pobre carne tierna de cien niños ro 
bados al sol. Ya seguimos nosotros 
nuestro camino, Otra vida nos espera 
allá adelante, Entretanto, arriba, en: 
la torre da la iglesia, la campañita 
sigue llamando. Es la rubia princesa 
prisionera del palacio encantado, AN 
arriba, en su torre, clama por auxilio 
Es, como en todos los cuentos, la prin- 
cesa absurda de todas las torres que 
vive sin contento viviendo entre las. 


sal 


nubes. - , 
¿Dónde está, entretanto, nuestro. 
hombre virtuoso y prolífico? He aquí 


duda, nuestra pluma se detiene. ¿Qué 
rumbo dar ahora a este reposado pa 
seo dominguero de que somos fieles, 
celosísimos cronistas? ¿Seguiremos 2 
pie nuestra ruta a través de las calles. 
vacías? ¿Pondremos a nuestra gent 
en camino de Palermo? La cuesti 
está resuelta. Nuestro hombre ha com: be 
puesto un grave gesto de señor y ha 1] 


ballo único de.este coche —excus: 
digresión—tiene la rara virtud 
marchar jamás en línea recta. e 
pregunto por qué los enballos de los | 
coches pobres no marchan ¡jamás 

línea recta. ¿No es ésta la más cor! 
la más fácil? Advertid esto otro: 

tos equinos zigzagueantes son siem- 
pre los más flacos de carnes y de 
fuerzas. Advertid lo profundo de mi 
duda: ¿alargan el camino, porque son | 
débilez o son: débiles porque a 
el camino?) 

Con uma indiferente expresión 
cireunstancias—como si no advirtiesé 
lo solemne del momento—los dos p 
dres han subido al coche y se 
sentado. Luego, bulliciosamente, - 
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viosamente, los dos niños han ocupa- 
do el asiento pequeño del frente. El 
padre está molesto con esta alegría 
indiscreta de sus hijos y les hace ca- 
Mar. Luego ha dado la orden de mat- 
echa. Los niños, en silencio, miran 
asombrados las calles, las e 3, las 
gentes que pasan. Son las mismas ca- 
lles y casas y gentes que vieran con 
indiforencia a su lado cuando momen- 
bos antes paseaban a pie, tomados de 
la mano, Las cosas son las mismas, 
pero no los ojo3 que las ven, Porque 
estos ojos de ahora van en coche y 
son felices, : 


Rumbo a Palermo, mil otros coches 
van por la misma Avenida, con mil 
familias iguales. Junto al lago en otra 
hora aristocrática detienen sa marcha 
y hacen su corso, ¿Dónde están las 
siluetas graciosas y finas que dieran 
por la mañana tan singular encanto 
de elegancia a este mismo lugar? La 
fiesta de ahora, muy distinta, es una 
fiesta de descanso, Aquí hay-*rostro3 
cansados, manos recias y callosas... 
¿Por qué venir, en penosa emulación, 
a este sitio que es plácido retiro de 
una vida más amable y feliz? ¿Para 
quién es el engaño? Fiesta absurda, 
la de esta gente en este sitio, Fiesta 
absurda, a la vez ostentación y des- 
CANSO... 

Son Jas seis de la tarde. Nuestra 
gente está de vuelta. Ahora las calles 
de la ciudad se yan poblando. Hay, 
por lo pronto, en diez, en veinte puer- 
tas, diez y veinte parejas que se di- 
cen adiós. (He aquí, otra vez, a la 
fregona de la plaza. De nuevo su vis- 
tosa falda roja y los dos pies defor- 
mes y sufrientes, calzados con extraor- 
dinaria ¿justeza; en la bata, un cuello 
alto y duro impone a la cabeza su ri- 
gidez deminguera. Y como en la hora 
de la plaza, tomada de la mano por su 
galán, le oye y se deja desear. ¿No es 
éste, en verdad, un burdo amor de 
umbral?) 

Ya ha legado el coche a su destino. 
Ya están todos de nuevo adentro de 
la casa. Los niños han abierto pere- 
zosamente los libros y han comenzado 
—el alma en otra parte—a estudiar 
las lecciones de mañana. ¡Qué ingrato 
es este estudio, después de la fiesta! 
La madre, en silencio, tiende la mesa, 
El padre, perdido y sim rumbo aden- 
tro de su propia casa, vaga aburrido 
entre el pequeño patio y Jas habita- 
ciones. ¡Qué tristeza tan honda, tan 
irreparable, la de, ámochecer de todos 
los domingos! Allá, lejos de su easa, 
desde su coche, desde su ilusión, nues- 
fro hombre, desprendido del mundo, 
ha soñado una vida mejor. ¿Ha so- 
ñado?,.. Es lo mismo: se ha olvida- 
do de sí mismo, acaso sin pensar en 
nada, ¿No es ésta una vida mejor? 
Ahora, la ilusión ha terminado. Ya 
esperan de nuevo—en desigual rota- 
ción—la jucha y el dolor. ¡Qué peque- 
ño se siente nuestro hombre! ¡Qué 
pequeña su ilusión, su harata ilusión 
pagada con dinero! 


La noche 


Una mañana... una tarde... Falta 
la noche. Sin embargo, para muchos 
hombres sólo cuentan Jas horas de 1uz. 
Así, los días sólo tienen para ellos 
una mañana y una tarde. Porque mien- 
tras el mundo sigue su vida y su fa- 
rándula bajo la luz de los focos elée- 
tricos—sin advertir que ha terminado 
el día—ellos, rendidos, han entrado 
en Sus Casa, han comido con hambre 
de bestia un pedazo de pan y otro de 
carne, y se han echado, inertes, a 
dormir sobre la cama. 

Pero, he aquí que este día de mi 
historia ez un día domingo, Hemos 
dejado a nuestro hombre en su casa, 
triste, con la tristeza de su propia 
pequeñez, con la tristeza final de los 
domingos... Su mujer y sus hijos... 
| ¿Por qué querer más, por qué buscar 

lo' impreciso y lo ignorado, si allí, a 
su lado, le espera la felicidad de la 


vida tranquila? Nuestro hombre, sin 
embargo, no ríe como ha reído en 
otras tardes a, la vuelta del trabajo. 
Su angustia de ahora es la angustia 
de la vida monótona. Nuestro espíritu 
es heterogéneo y múltiple. La vida es 
una e invariada. De ahí la tristeza y 
el dolor que filtra la felicidad en 
nuestra alma cuando, ella también— 
la felicidad—es invariada y una. 

¿Cómo va a terminar sa domingo el 
hombre de nuestra historia? ¿Acaso 
va a resistir, en la calma obscura de 
su casa, a la tentación de la ciudad 
que Je llama desde lejos? No, segura 
mente no. ¿No habéis advertido es: 
extraña zozobra que invade en las no- 
chez de fiesta a los hombres absurdos 
que se encierran en sus casas? 

Es preciso salir, es preciso reir... 
Nuestro hombre acaso salga solo. Aca- 


mos luego entrar en Ja platea de un 
teatro nacional. Ya les vemos llegar 
con sus ganas, con sus excelentes ga: 
nas de reir o de llorar, En una €on- 
fitería de] camino, a ruegos de Su es- 
posa, nuestro hombre ha comprado un 
pequeño paquete de caramelos. Así, 
además de sus ganas de reir o de llo- 
rar, esta gente ha llevado al teatro un 
pequeño paquete de caramelos, Es un 
detalle grave en la historia que es- 
cribimoz. Porque — sabedlo bien — la 
emoción artística de nuestro público 
resulta de una notable combinación 
del gusto y el sentimiento. Este cara- 
melo que mi gruesa vecina se lleva 
periódicamente a la boca, integra en 
ella el goce artístico a que la locali- 
dad adquirida le ha dado derecho. 
Estos buenos burgueses de) domingo 
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Una angustiosa espectativa. 


so, también lleve consigo a su mujer. 
Si lo primero, le veremos marchar 
lento y sin rumbo hacia las calles del 
centro, Se detiene en las puertas de 
los teatros. Sigue con atención eurio- 
sa el tráfago de las esquinas, A la 
puerta de cada café escucha un com- 
pás y sigue. Sin quererlo, sus miradas 
de deseo ribetean él cuerpo de las mu- 
jeres que encuentra... Luces, música, 
teatros, mujeres... He aquí la vida 
múltiple y diversa de los hombres fe- 
lices. ¿Será ésta la felicidad, por fin? 
Para pensarlo, nuestro hombre entra 
en um café; se sienta ¿junto a una 
niesa y pide un vaso de cerveza. To; 
dos hemos visto a estos hombres ex- 
traviados de la noche del domingo, 
que se sientan solitarios a beber con 
lentos movimientos. un vaso de cer- 
veza. 

Pero acaso no sea éste el final yer- 
dadero de mi historia, Acaso nuestro 
hombre ha llevado consigo a su mu- 
jer. Será entonces una de esas tran- 
quilas parejas que marchan a pie por 
la ciudad en las noches del domingo, 


—Ingenuos y sencillos, ta] vez les vea- 
g y , 


(De '*St. Louis Republic''). 


tienen así sensualismos insospecha- 
dos. ¿No lo habéis advertido? En el 
momento culminante, mientras el cue- 
llo y Jos ojos se estiran desesperados 
hacia la escena, la mano—como des- 
prendida del alma—se escurre en el 
paquete de caramelos, Hay entonces 
ún ruidito tímido, emtrecortado, fas- 
tidioso. Y luego, entre dos dedos, sube 
un caramelo: hasta una boca. 

La función, señores, ha eoncluído. 
Este es, irremediable, fatal, el fin de 
la fiesta de mi historia. Ahora, sin 
pensar en nada, regresa nuestra bue- 
na pareja vencida por el sueño. Ya 
están en la puerta de la casa, Ya 
están al borde de la cama, amplia y 
mullida, ¿Hay algo más confortante, 
más saludable, que una cama mullida 
para un hombre con sueño? Alí, entre 
las sábanas blancas, noche a noche 
perdonamos al mundo us peores pe- 
rrerías. Nuestro hombre, también, se 
siente invadido por un duleo optimis- 
mo. Buenas noches, 


Roberto GACHE, 


“Parnaso Nacional” 


Bajo este título, se incorpora a la 
premsa del país un nuevo órgamo dece- 
nal, editado por la Asociación Patrió- 
tica Argentina. 

“La poesía—dice en su prólogo el 
citado colega—es parte de ja tradi- 
ción y dé la familia, pues con ela 
únese el corazón a la inteligencia, y 
por tanto, a la vez, la grandeza de la 
patria: propagar zu euito, llevando 
sus destellos hasta los más le janos ho- 
rizontes del organismo nacional, es 
consolidar cada vez más las idealida- 
des que forman la médula de nuestro 
argentinismo. Ese es nuestro propósi- 


to, y al hacerlo así, creemos realizar 
obra práctica de finalidades naciona- 
les netamente diseñadas. ?? 

He ahí brevemente enunciados loa 
fines de la nueva publicación. euvas 
primeras páginas se avaloran con Ja 
transeripción de ““La cautiva ??, 
table poema de E 

Como presentación gráfica no deja 
nada que desear “Parnaso Nacioral?? 
y es seguro que el nuevo colega verá 
coronada por el éxito su simpática 
iniciativa. 

Fray Mocho se complace en formu- 
lar los mejores votos por que así su- 
ceda, y en enviarle su cordial saludo. 


el no- 
steban Echeverría. 


Lo que es la obesidad 
y para lo que sirve 


La obesidad, ese suplicio de buen 
número de humanos es, según los estu- 
dios del doctor Maurel, ““uno de los 
medios de defensa empleados por el 
organismo para evitar los inconvenien- 
tes del exceso de nutrición??. 

Debe advertirse que siendo uno de 
dichos inconvenientes Ja elevación de 
la temperatura por encima de la nor- 
mal, la reserva de las grasas puede 
ser considerada como medio de regu- 
lación térmica. 

En el estado mormal, el organismo 
contiene 1/20 de su peso total, o sea 
50 gramos de grasa por kilogramo; do 
modo que para que se determine la 
obesidad es necesario que dicha cifra 
se aumente de un modo sensible. Los 
comienzos de la obesidad pudieran fi- 


jarse en un aumento de 1/10 del peso, 


normal del cuerpo, cuando ese peso 
está en relación con la estatura. 

Tratándose de un adulto de talla 
mediana (1.60 a 1.70 m.) es fácil eva- 
luar de un modo bastante aproximado 
el peso normal, contando tantos kilo- 
gramos como centímetros excedan de 
un metro. Así, un hombre cuya esta- 
tura sea de 1.60 m., estará obeso si 
pesa 66 kilogramos, Ese individuo tie- 
ne un total de grasas, de 9 kilogramos, 
0 sea el 13 por 100 del peso del cuer- 
po, en vez del 5 por 100, que es la 
cifra normal] en el hombre, así como 
en la mujer es el 6 por 100. 

La obesidad es una de las manifes- 
taciones del artritismo; pero su eau- 
sa inmediata se encuentra en el exce- 
so de nutrición, o lo que es lo mismo, 
en la absorción de una cantidad de 
alimentos superior a las necesidades 
del organismo. 

¿Qué régimen dietético propone el 
doctor Maurel? Ante todo, la persona 
gruesa debe abstenerse del alcohol, 
pues éste es un alimento y puede con- 
tribuir al desarrollo de las grasas. 
Tampoco debe abusar del agua, pues 
aunque ésta no tiehe ninguna influen- 
cia sobre los tejidos grasos ni poses 
valor alguno nutritivo ni calorífico, 
se ha comprobado que el régimen secg 
hace descender el peso de las personas 
obesas. Esto pudiora. obedecer a que 
dieho régimen obliga a disminuir la 
cantidad de alimentos ingeridos, mo- 
difica la digestión de los mismos.y 
hace la nutrición menos activa, supri- 
miendo el exceso de líquidos segrega- 
dos por los órganos que contribuyen 2 
la digestión, 


e 
| El infierno de los chinos 


Ningún pueblo tiene ideas tan ex- 
trañas acerea de los mundos invisibles 
como el pueblo ehino. Para los chinos 
los” castigos reservados en el otro 
mundo a los pecadores, difieren poto 
de los que se aplican en China a los 
delincuentes, El ¿juicio divino es idén- 
tico al del Tribunal de Justicia del 
Imperio. 

Uma vez que se ha pasado la puerta 
del infierno, se llega a la orilla Ce 
un río correspondiente a la Estigia, 
de los antiguos. Alí hay una vieja 


hechicera, especie de Proserpina, que 
dlespoja a los condenados de sus ve:- 
tiduras colgándolas de un árbol. La 
tal hechicera, que dicho sea de puso 
tiene los ojos de fuego, conduce a ca- 
da condenado al suplicio que se le 
destina, no sin entretenerle antes en- 
eargándole ciertos trabajos tan impo- 
sibles como prolongados, tales como 
recoger todas las piedras que hay en 
el fondo del río. Después, se suceden 
los infiernos cálidos y fríos, uno so- 
bre otro, a partir de una profundidad 
de 23.800 kilómetros bajo la superfi- 
cie terrestre; cada infierno está cer- 
cado por una muralla de fuego, y los 
tormentos ingeniosísimos que dentro 
se llevan a efecto son dignos de la 
imaginación del Dante, tanto, que lle- 
ga uno a preguntarse si el célebre 
pocta habría visto alguna vez pintu- 
ras chinas del infierno y se habiía 
inspirado en ellas, 

Los castigos de Jos condenados va- 
rían mucho según la enormidad de su 
pecado. Algunos son echados a los 
tigres, y su cuerpo constantemente 
devorado no se acaba jamás, mientras 
otros son metidos en calderas de me- 
tales fundidos, de las que salen para 
volver a la tierra en forma de mons- 
Lruos. : 

Nada menos que diez reinos com- 
ponen el infierno chino, y en cada uno 
de ellos se castiga un pecado distinto. 
En el reino número cuatro, por ejem- 
plo, se castiga a las personas que n0 
pagaron sus contribuciones, a los mé- 
dicos que recetaron malas medicinas, 
a las personas que no han dejado la 
acera a los ciegos y a los viejos, a los 
jugadores, a los chismosos, Algunos 
de ellos son echados en pozos de san- 
gre, otros molidos o majados en mor- 
teros. 

En el quinto reino, reciben su cas- 
tigo los impíos, los ladrones que r>- 
baron en los templos, los que adoza- 
ron a sus dioses sin lavarse antes el 
“cuerpo, los que profirieron maldicio- 
nes y los que escribieron o leyeron 
malos libros. Todo estos son colga- 
“dos vivos y bamboleados como bada- 
jo de campana, o bien aserrados en 
dos partes de arriba a abajo, o se les 
obliga a arrodillarse sobre agudas 
puntas de hierro. Otro reino muy cu- 
rioso es el séptimo, a donde van a 
parar los médicos que han hecho me- 
| dicamentos con huesos humanos, a los 
cuales se les fríc en aceite hirviendo, 
AVA van también los profanadores de 
tumbas, que son arrojados al cráter 
de un volcán; los maestros que han 
descuidado la educación de sus alum- 
nos, los opresores de los pobres y 
todo el que se ha prócurado favores 
“por medio de dinero. Creen, sin em- 
bargo, Jos chinos que los condenados 
a este reino pueden obtener algunas 
indulgencias en la tierra comprando 
pájaros y dándoles la libertad, o bien 
comprando pan para los pobres que 
pululan en todas las ciudades china”. 

El reino número ocho está destina- 
do casi exclusivamente a las mujercs. 
Todas aquellas que en vida se cuida- 
on más de vestirse y componerse que 
- de la salvación de su alma, son su- 
mergidas en un lago de sangre y el 
mismo castigo se aplica a las que po: 


“de las casas, pecado horrendo en con- 
cepto de los chinos, que creen que es- 
tos tendederos improvisados son una 
molestia para los espíritus de los 
muertos, que vagan por los aires, En 


nen a secar la ropa sobre los tejados. 


el mismo reino reciben su castigo los 
hijos que no han sabido cumplir con 
sus deberes, los cuales son transfor- 
mados en animales, deyorados por pe- 
rros o pisoteados por caballos. 

Una particularidad muy notable del 
infierno chino; es que en sus reinos 
no sólo se castiga, sino que también 
se premia, de modo que allí van bue- 
nos y malos juntamente, Por ejemplo, 
en el quinto reino son recompensados 


-los que en la tierra fundaron o ador- 


naron templos; en el cuarto, los que 
compraron ataúdes para Jo3 pobres 
que murieron en su ciudad; en el sép- 
timo se recompensa a Jos que dieron 
su propia sangre para formar medi- 
cinas para algún pariente enfermo, 
cuando: así lo exigía la prescripción 
del médico, y finalmente, en el octa- 
vo reino reciben su premio todos lcs 
que de alguna manera ayudaron cn 
este mundo a los budistas pobres, 


Las cosas más grandes 
del mundo 


De algunos años a esta parte pare- 
ce como si la humanidad luchbase pcr 
ver quién llegaba a hacer o a poseer 


lo más grande que al hombre le es. 


dado construir, De aquí resulta que 
muchas cosas que hace algún tiempo 
pasaban por las mayores del mundo, 
hayan sido superadas en nuestros días, 

No hace mucho se hablaba con ad- 
miración del túnel de ¡San Gotardo, 
de 15,000: metros de longitud; hoy 


Charétas. Don Baltasar en tierra 


sorpresa.—Nota final. 


material de que está construído el 
monumento, un peso de 6.316.000 to- 
neladas. Con razón eonsideraban los 
antiguos este monumento como una 
de las siete maravillas del mundo; su 
coste se caleula que debió pasar de 
100.000.000 de pesos oro. 

En otro génep de monumentos, en 
los escultóricos, se leva la palma la 
estatua de la Libertad iluminando al 
mundo, regalada por Francia a los 
Estados Unidos y colocada a la en- 


ASOMBRO JUSTIFICADO 


esto no es nada comparado con les 
19.770 metros que mide el túnel del 
Simplón, que atraviesa de parte a 
parte el macizo montañoso del mismo 
nombre, poniendo en comunicación a 
Suiza con Italia, después de seis años 
de incesantes trabajos. , 
Algo parecido sucedió con la gran 
pirámide de Egipto cuando se cons- 
truyó la torre Eiffel. Hasta entonces 
el soberbio monumento de Gizeh ea 
el más alto del mundo; el monumento 
parisiense es cási el doble, Sin em- 
bargo, la gran pirámide es todavía el 
monumento más grande. Su elevación 
es de 232 metros, y su base tieno 146 
metros de lado, resultando, por lo 
tanto, un volumen de 2.600.000 metros 
cúbicos, lo cual representa, dado el 


Don Baltasar de Arandta 


por CARLOS CORREA LUNA 


Acaba de aparecer la 2,* edición de esta amenísima e importante 
obra histórica premiada por el gobierno nacional, 
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de Chichas.—El señor corregidor. 


trada de la bahía de Nueva York. La 
estatua, obra del escultor Bartholdi, 
tiene 45 metros de altura desde los. 
pies hasta la mano, que levanta em- 
pinando simbólica antorcha, y está || 
además colocada sobre un pedestal de 
53 metros de altura. La figura está. 
hecha de una composición de tres 
quintas partes de hierro y dos de co- 
bre, y pesa 100 toneladas justas, Ya. 
se comprenderá que semejante coloso 
no fué fundido en un molde; se hizo 
de 350 piezas, trabajadas separada- 
mente a martillo y unidas después por 
pernos. 

Rusia, o hablaudo con más exact 
tud, Moscú, goza el privilegio de te- 
ner la campana más -grande del mun- 
do, una campana de 7 metros de d 
metro en la boca por 6 de altura. Es- 
te rey de las campanas, que así se le 
Hama, no pende en ningún campana- 
rio, sino que está en el suelo, coloca- 
do sobre un pedestal de granito, Una 
inscripción puesta sobre el mismo pe-- 
destal nos dice que este gigante d 
bronee data del año 1733, y que fué - 
hecho fundir por la, emperatriz Ana, 

Al hablar de cosas grandes, es pre-. 
ciso recordar algunas obras gigantes: 
cas de la naturaleza, Una de ellas e 
la célebre cueva o gruta del Mammut, 
la caverna más grande del mundo, si- 
tuada en el Estado de Kentuky. Es 
esta grata un verdadero mundo su 
terráneo, con su sistema de ríos ] 
lagos, su fauna especial, compuesta. 
principalmente de animales ciegos, ] 
una red de galerías innumerables que 
conducen a abismos, a cuyo ondo 
nadie ha llegado todavía. A la 
de las antorchas, el interior de es 
gruta presenta fantásticas formas 
quitectónicas que despiden centelleos 
de los más variados colores. Desde l 
entrada principal al fondo de la gru 
ta hay una distancia de 15 kilóme 
tros, y las galerías que forman e te. 
prodigioso laberinto "suman más 
950 kilómetros. Todos los años vis 
tan estas cuevas unos efnco mil eu 
ri0509. ; 

La catarata más ancha del mun 
la, de nuestro Iguazú, y la más 
del Zambeze, en el Sur de Afric 
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Notas Femeninas 


Oigo decir a muchas de vosotras que para 
este invierno las faldas serán mucho más la:- 
gas; que los cuellos de los abrigos serán chi- 
cos; que las toilettes tendrán algunos. dra- 
peados, otras uno3 recogidos, los sombrero3 
serán altos, y en fin, que veremos pieles con 
tal profusión que parece que nos vam a llove: 
del cielo... A 

Y bien, queridas lectoras, de todo esto to- 
maréis o dejaxéis lo que más os convenga... 

La verdad es que como en tolo principio de 
cada estación, mil tentativas de novedades 

van a nacer, pero lo cierto será que las faldas, lo mismo que en las esta- 
ciones pasadas, se acortan a cada prueba, y en cambio los cuellos de los 
abrigos se ensanechan a medida que el frío se hace sentir... ¡Ah! y para 
los drapeados y recogidos me temo que corren el riesgo de ser un gran 
fiasco; el traje derecho ¡gusta tanto!... Para los sombreros atenerse 4 
que sienten bien a vuestro rostro y aquí tenéis lo que es la verdadera mola. 
Casi tados los ““manteaux*? son flojos, teniendo un cinturón que no ajusta 
nada y de los hombros afectan tener un movimiento de capa angosta. Las 
pieles de todas clases y colores serán sus únicos adornos, junto con hileras 
de borlas de lana muy compactas, 
Y ya que os hablo de estas minúsculas borlas, os dii¡é que también las 
veremos en los bajos de los trajes, túnicas en lana: y para las toilettes de 
mucho yestir serán de seda. Ojalá nos fuera dado yer nuestros trajes un 
poco más abrigados para este invierno, suprimiendo algo los escotes, tanto 
para la calle, como para la noche; perdería quizás la estética, pero en cam- 
bio ganaría más nuestra salud y nos 
protegerían contra la gripe futura. 
Pero yo estoy conven.ida que la 
mujer es dle hierro, y sierpre he son- 
reído cuando he oído hablar de su 
fragilidad... Frágil, sí, pero tan sólo 
en apariencia y de convenienca 
cuando se nceesita. Créanme, queri- 
das lectoras, se precisa tener músculos 
de acero para aguantar días tan rc- 
cargados de quehaceres, como. por 
ejemplo, ir por la mañana a compras, 
visitas de caridad y Palermo; por la 
tarde asistir a exposiciones artísticas, 
tés, visitas, y de noche acudir a tea- 
tros, soirécs, comidas, ete. cs una 
locura. - 4 
La reputación y el rango social, 
obligan, me diréis; bien lo sé, y tam- 
bién os diré más aun tolavía y £€s 
que esta actividad es necesarias pala 
que puedan vivir muchas hadas obre- 
ras de la costusa, sin exceptuar las 
-pordadoras, las lenceras, ete. ete. 


Pero pasemos a otro asunto. 
Para pasear por las mañanas voy 
a daros un modelo lindísimo que cs 
un tailleur de terciopelo de lana gris 
- ratón, abierto sobre un “*chandail”” 
- de grueso tricot blanco, con un alto 
cuello roulé, y una, chaqueta semi- 
corta con un poco de skungs al eue- 
lio, una toca hecha con la misma piel, 
guantes grises, altas botas de piel de 
gamo y un ramito de violetas a la 
cintura; así trajeadas seréis encan- 
tadoras. O ERC: 
Como color os diré que los tonos 
mordoré gozan «de grán favor, para 
por la noche, sobre todo. Las rubias 
los prefieren a causa de la armonía 


que hay entre esta tonalidad y el 
matiz de sus cabellos, 

Como color para ser"combinado con 
el mordoré, 0s secomiendo el azul tur 
quesa, porque armoniza perfectamente. 

Hablando de todo un pozo las rc- 
cordaré que las medias de Chantilly 
o aplicaciones de encaje persisten en 
acompañar al zapato de lamé satin 
que a su vez va sencillamente ador- 
nado con una hebilla de brillantes, 
botón de azabache, ete. 


Todas las fantasías son permitidas 
como ealzado de baile o de soirée, 
habiendo observado, que Ja mayoría 
de las que bailan llevan altos. cotur- 
nos, evitando así que se repita la 
aventura de la Cenicienta, 

Como peinados, 03 aseguro que 
nunca como ahora la mola ha sico 
cowmiplaciente; así se explica que ne 

> vean ““bandeaux?”, peinados altos, 

bajos, bucles, cte., adornados con vinchas, ““cache-nugue??, peinetones, ete. 

¿Cuándo llegará el día en que comprendáis que no hay nada más lindo 
para el peinado de la noche, que vuestros propios cabellos, bien ondeados y 
peinados según vuestro tipo? listo supera a todos los adornos habidos y por 
haber, a no ser que seáis señoras de cabellos blancos: así únicamente se 
explicaría; si no, no, Las novedades del momento son vinchas de plata a la 
Lange, cintas a la ““Titus””, peinetones a la Marie Louise, mentonnigres o 
barbijos en strass, dejándoos el cuidado y el placer de adivinar o catalogar- 
los a qué moda y tiempos han pertenecido, Yo renuncio a ello, 

Pero veamos nuestros modelos de hoy, que ereo nos interesan algo más 
que estas banalidades. ; > 

En primer lugar tenemos un traje de calle, con larga túnica abierta a los 
costados y forrada con brocado en tonos fuertes. El cuello es en skungs, 
como igualmente los puños. ; 

El segundo es un tailleur en satin-téte de negre, cerrado a un costado 
por botones redondos. Cuello, puños y bajo 
del saco en petit-gris. Los bolsillos son un 
poco evasé, enteramente bordados en lana 
color arena. / 

La toilette de terciopelo del. tercer mo- 
delo es una combinación de negro y paño 
color alabastro, con tiras de género recor- 
tadas y aplicadas al sesgo.  '' 

Elegante es el ““manteau-capa?? en sa- 
tim gris bordado en azul, El bajo es apre: 
tado en una ancha tira de piel de topo. 


A, de DAUMONT. 


Fórmula dentífrica en polvo 


Damos a continuación la receta de un 
buen dentífrico, recomendable por sus Cua- 


Jidades, 


Quina pulverizada. . . . 500 gramos 
Canela en polvo... . .,400' , 
¿MITA ex polvo: ca 00 
Magnesia caleinada, .., . 300, 
«Esencia de:menta. .... 10 y 0 
La esencia se vierte sobre la «magne ia 
y luego de mezclarla con las demás subs- 
tancias se pasa por un tamiz fino de se'a. 


Conquista de la Gran Bretaña por ¡os Estados Unidos. Un lote de muchachas inglesas llegadas recientemente a los Estados Unidos. Todas ellas son novias o esposas 
de soldados y marineros norteamericanos caídos en el campo de Cupido durante su breve permanencia en territorio inglés. 
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El “Leviathan”, gigantesco ftrasatlántico que fué de los alemanes y cedido actualmente a los Estados Unidos, entrando en el puerto de Nueva York, con diez mil 
soldados que regresan de la guerra A 
A 
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) Talleres holiográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266—-Buenos Aires 
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